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EL SIGLO MEDICO.(lOLETIN DE SIEDICIH& Y GACETü M E D ia .)
PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA

COItSAfiaADO A IOS iHTeRESKS HOKALSS, CiENTÍIl£OS T PROFESIONALES DI LAS CLASES MÉDICAS. ( J c.

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  T  O F lC lN A É i D E L  P E R IÓ D IC O
Scputüiia EL SIGLO 'léuico lodos los domingos, formaudo cada año ur tomo de más de SóOpáginasj doble número de columnas con ¿a portada 
índice correspondientes. ,

E! precio de la suscri-ioa es 12 reales el trimestre en Madrid, 15 en las provincias, 80  al auo en elestranjeroy Ultramar y l o o  enFilipinai 
Puede la suscricioa hacerse eu la íi£Da.cciok, dalle dé la Concepción Gerónifna,núm. iA ,principal; en casa de los comisionadosaelasproviS' 
c:aj,yprereront8mento por medio de libransa.RESUMEN.

SECCION BE MADRID. —HIGIENE SOCIAL. La agricultura en 
sus relaciones con la higiene.—EPIDEMIOLOGIA.—Conti­
nuación de la historia de la fiebre amarilla de Alicante —L1 
TERA.TURA MEDICA.—Algunas palabras sobre la fiebre 
mnarilia importada de las Antillas en Barcelona, en el mes 
de Agosto último.—Descripcion de una epidemia de fiebre 
amarilla, padecida á bordo del bergantín de guerra «Ner- 
vion».-PBENSA MEDICA EXTRANJERA—Artropatía 
heraiplégica.—Profilaxis de la tisis ■ ulmonar en los indivi­
duos predispuestos á ella por herencia —Tratamiento de las 
afecciones sifilíticas de la boca.—Los cólicos, su diversa na* 
luraleza y su tratamiento.—MONTE-PIO FACULTATIVO. 
“ Va r ie d a d e s .—saludo fraternal.—Paris durante elsitio- 
~iLa nación modelo!—Recepción de un académico -CRO- 
NICA.-V ACANTES.—ANUNCIOS.ADVERTENCIAS INTERESANTES.

Sk’íicl'ow'is enU ' itnpn^ihh encontrar giro de
^^ntidailes pequeñas, ■' .cando c¿ta .4i/mÍJíis/rac/on 
^ í̂ju'arizar sus cuentas, esperauti^c de iodos aquellos 
constantes abonudus d qukiws se t'Sfá sirviendo como 
^^criiorcs indefjni os, nos rt'.nitaii d  importe de las 
oiintidadcs por que se h. Uen en descubierto, en todo 

Presente mes, en libranzas dd tesoro público, letras 
fácil cobro ó sellos d¿ coireos, á la órden de el Direc- 

''^^'Ádminislrador L). S erapio E scolar.

ios señores suscrilores cuyo abono concluye en fin del 
, se servirán renovarle oportunamente, 

evitar todo retraso en el recibo de los números, es- 
P^'mdo {71 kiru dura é inteligible, asi d nombre como 

residencia y dii\ cnon que deba darse. Los que se tras- 
de 'loimcilw, deberán designar el punto en que an- residían. y i 'i

^  los señores suscritores de Madrid, se les llevará el 
«ciíJo á sus casas, v se espera sea satisfecho á la per- 

que lo presenté, siempre que lleve el sello en seco 
® íiedaccion y la firma dd director Ü. S. E scolar.

ion molino de la di^uUad que se ofrece para et 
nifi 9'í»’os sobre algunos puntos por cantidades insig- 

^̂ P̂ '̂ oamos á nuestros compañeros se sirvan 
«u suscricion por cualquiera de los siguientes

^.L En uno de los puntos de esta Córte donde se ad- 
^^^pt'Scriciones, ó bien en la Redacción deesteperió- 

®»,Concupcion Geróiiima, U , priflcipal.
Por sellos de franqueo de la correspondencia. 

Aosio XVIII.

3. * Por libranzas del Giro mutuo de Hacienda, á 
favor de D. S. E s c o l a r .

4 . * En fin, por los comismiados de provincias.
Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de

evitar estravlo y para seguridad de los suscritores, debe­
rán venir certificadas", medio único de responder la Ad­
ministración de ellas y de lograr que lleguen á su destino.

En la necesidad de regularizar la administración de 
este periódico, rogamos á las personas que repetidas veces 
han mostrado el deseo de que se les considere como sus- 
critores permanentes ó indelinidos, se sirvan remitir el 
importe de sus suscriciones, por cualquiera de los medios 
que tenemos eslahlccido dentro del primer t r i m k s t b b

Íue corresponde al nuevo abono. Pasado ese plazo sin 
aberle satisfecho, se entenderá que no son gustosos de 

continuar en la suscricion, y se dejará por tanto de re­
mitirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO MEDICO esfán de ven­
ta cu la Redacción á razón de 40 r s .  tomo en Madrid, 
y franco de porte 50 para provincias.

La Redacciott está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

MADRID 19 DE M a r ZO DB 1871.HIGIENE SOCIAL.
L A  A G R I C U L T U R A

E N  SUS RELACIONES CON L \  H IG IEN E,

Año y  medio hace (Setiembre 1869) que publi­
camos, bajo este propio título, dos artículos que nos 
inspirara la  memoria recien sacada á luz por nuestro 
amigo el Ur. D. Ramón Torres Muñoz de Luna, con 
el título «^Estudios químicos sobre ecoiiomia ogri- 
cola en general, y  particvlarmente sobre la im­
portancia de los abonos fosfatados. A. esos dos
artículos debió seguir algún otro, para insistir lo 
conveniente en punto tan esencial, y lograr que pe­
netrados los médicos de lo muchísimo que á la salud 
y  á la moral de los pueblos importa el fomento de 
la  agricultura, ejercieran una especie de propagan­
da hasta en las más reducidas aldeas, ayudando de 
esa suerte á la  prosperidad del país; pero el cúmulo 
de materias más apremiantes y  directamente útiles 
para el médico, nos ha impedido hasta ahora reali­
zar por completo aquel propósito,

18
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l í e EL SIGLO MÉDICO.

Un suceso análogo al que puso entonces la plu­
ma en nuestra mano, torna á excitarnos de nuevo, 
y nos inspira el presente artículo.

Nuestro amigo el coronel de infantería D. Diego 
Navarro y Soler, m ilitar bizarro, tan  inclinado á 
las dulces y tranquilas artes de la paz como dis­
puesto al puntual y  severo cumplimiento de los de­
beres de la milicia, hombre muy dado al cultivo 
de las ciencias, perseverante en el estudio de la 
agricultura, y  entusiasta por cuanto al cultivo de 
los campos se refiere, acaba de ofrecer á los agri­
cultores españoles un importantísimo libro de bue­
nos 200 páginas, con 13 figuras litografiadas, que 
se titula: «Tratado del estiércol y  demás abonos 
naturales, artificiales y químicos-'' (l).

En este librito, perfectamente ordenado, se en­
cierra todo el caudal de conocimientos que el agri­
cultor español h a  menester sobre el asunto que trata, 
pudiendo considerársele como un metódico y claro 
resúmen de cuantas obras importantes se han pu­
blicado hasta el d ia , adaptado al país con singu­
lar inteligencia y  buenos conocimientos prácticos. 
No haremos de él un análisis, que resultaría de­
masiado prolijo, en mucha parte extraño al obje­
to que nos proponemos, é insuficiente al cabo para 
dar ni aun leve idea de obra tan  útil. Vamos á fijar­
nos tan  solo en algunos puntos de los que más se 
relacionan con el arte de conservar la salud, que es 
el de nuestra competencia, en los cuales no podía 
menos el autor de haber fijado su atención.

Decíamos lo siguiente en nuestro primer artícu­
lo de 18tí9:

«Siéntese en el dia un gravísimo mal estar social; se 
esfuerzan los políticos por contener los males que ya se 
están sufriendo y evitar los más terribles que amenazan; 
pero sucede que al efecto solo ponen en uso los medios 
más desacreditados y empíricos.,. jQue poco puede espe­
rarse de semejantes panaceasi

»¿Se pretende asentar nuevamente de veras sobre soli­
das bases el órden social? Pues con discreción (porque 
estas cosas ni pueden hacerse de pronto, ni convendría 
hacerlas aunque se pudiera), procurad que la agricultura 
cobre la importaíicia relativa que tuvo en los anteriores 
siglos, liasla preponderar mucho sobre la ¡ndiisiria; cor­
tad los vuelos de esta, n'duciendo las necesidades licti 
cias que el lujo ha engendrado en los tiempos modernos, 
y la corrupción moral y religiosa ¡lue es consiguiente.

Pero deseáis vivir como Cresos, en medio del lujo, dcl 
regalo y de los placeres; ocupáis muchos millones de 
hombres en las artes y oficios que os proporcionan esa 
vida muelle y placentera; les dais á conocer un bienestar 
que quizás ni cu sueños hubieran entrevisto nunca, y les 
estimuláis con crecidos jornales que alguna vez les per­
miten gustar las dulzuras de ese regalado vivir., ¿l’or qué 
os asusta luego que pretendan hacerse partícipes de los 
propios goces; que aspiren ála misma bienandanza deque 
disfrutáis vosotros?

»V ocurre entre tanto que los artículos alimenlicios de 
En el número anterior se halla el anuncio.

primera necesidad se encarecen, por efecto del descuido 
en que la agricultura va cayendo, por la falla do brazos 
dedicados .á ella, y por el aumento del consumo, propio 
de una época en que nadie se reduce á comer pan more­
no, ni se alimenta casi exclusivamente con legumbres.! 
las fortunas improvisadas, muy á menudo por medios 
que una sana moral n i consiente, escandalizan prlmeroy 
excitan después implacable ódio á esas gentes, que roe 
sin cesar la envidia. Y la publicidad de tales cosas acre­
cienta por último la odiosidad, y dispone los ánimos á tur­
bulencias que suelen conducir á la holgada posición por­
que se suspira, ó á la satisfacción, ya que otra cosa no sea, 
de aquel concentrado rencor.

»Se halla, pues, en la agricultura el áncora de salva­
ción de la sociedad, que tiempo hace vá caminando en­
tre vagíos y escollos á cual más peligrosos. Fomeatíindo- 
la, de paso que ios productos alimenticios se aumentan 
iria restalleciéndose la moralidad, muy relajada siempre 
en los grandes centros industriales, y volveríamos álas 
costumbres sencillas de otros tiempos; se consagrarían i 
ella mayor número de brazos, alcanzando sóbrela indus­
tria la debida preponderancia; los industriales gozarían 
entonces del beneíicio de una baratura mayor, que les per­
mitiera alyunos ahorros para atender á sus necesidades 
cuando el trabajo escasea; la salud y la población irían en 
aumento; el Estado cobrarla sosiego, y la riqueza públití 
crecería tanto más, cuanto menos se disipara en cosas su- 
péi'íluás, vanas y fútiles.

»¡No hay más solución que esta para el problema so­
cial que agita al mundol»

XJq año después de haber trazado nuestra plums 
las precedentes palabras, estallaba la guerra franco- 
alemana; cuyo éxito, para Francia desgraciado y 
aun vergonzoso, debe considerarse como necesâ w 
fruto del mal estar social en que se hallaba el 
cilio imperio, harto parecido, por desgracia, 
á nosotros nos aflige.

Conforme nuestro amigo el Sr. Navarro confié' 
tas mismas ideas, después de haber advertido que so­
lamente la mayor producción agrícola, á los bueno» 
procedimientos debida, puedeocurrir á las necesid»' 
des emanadas del aumento de la población y al 
que consigo lleva la civilización del dia, dice:

«Este paso gigantesco dado en la senda del cul* 
»tivo, á la vez que resuelve el importantísimo pe®' 
«blema social de acrecer considerablemente lu 
«blacion, purificándola en los campos y  dulcificaü¿“ 
«sus costumbres en el aire libre y  embalsamado o 
«la naturaleza, facilita los medios de mejorarla 
«condiciones de la vida, y pone en armonía la eX'* 
«tencia del hombre sobre la tierra con las elevada  ̂
«miras de su Criador, que no dió al mundo lavas^  ̂
«extensión que mide, para que se aislase y 
«cíese insociable, tomando distancia en 
«eriales, como si huyese el contagio de sus herú̂ ^
«nos, y quisiera hacer alarde de la aversión á todo

«lo que tiende á formar de la  tierra un solo y 
«jardín, embellecido por grandes redes de vari»*̂  
«cultivos.»
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Aborda s e g u id a m e n te  l a  te r ro r íf ic a  c u e s tió n  d e l í 
lia, la que tie n e  s in  so s ie g o  n i  a s ie n to  á  la  socie­
dad, y exclam a:

«¿Queréis q u e  la s  e te rn a s  q u e re lla s  q u e  d iv id e n  
■Uas d iferen tes c lases so c ia les  d e sa p a re z c a n , y  q u e  
•se borre h a s ta  el re c u e rd o  de  lo q u e  h a b é is  d ad o  
•en llam ar desheredoMientol— P r e p a r a d  e l c am in o  
•para e n tra r  e n  p len o  c u lt iv o  in te n s iv o , q u e  h a ce  
•posibles las p e q u e ñ a s  e x p lo ta c io n e s  de  la  t ie r r a ,  
•reduciendo e l n ú m e ro  d e  los s im p le s  b ra c e ro s , q u e  
•tanto a b u n d a n  h o y  e n  los g r a n d e s  c e n tro s  de  p o ­
blación, ó a r r a s t r a n  u n a  m ise ra b le  e x is te n c ia  en  
•los campos. A b r id le s  p o rv e n ir ,  e n sa n c h a n d o  e l 
•círculo de la  p ro d u cc ió n ; e s tim u la d  á  los q u e  h o y  
‘Son una am en aza  c o n s ta n te  p a ra  e l  d e sa rro llo  de la  
•propiedad, p o rq u e  s u  ig n o ra n c ia  se  p re s ta  á  m al- 
•vadas su g e s tio n e s , q u e  á  n a d ie  p e r ju d ic a n  m á s  
‘que á e llos, y  lo g ra re is  e s tre c h a r  re la c io n e s  de  
•que no se p u e d e  p re sc in d ir , a tr a y e n d o  á  v u e s tro  
•campo á los q u e  so n  v u e s tro s  m á s  celosos r iv a le s  
•porque no  v e n  la  p o s ib ilid ad  de  c o n q u is ta rse  u n  
‘modesto p u e s to  e n tre  v o so tro s  co n  su  in te l ig e n c ia  
■ysu t ra b a jo .. .  E l  c u ltiv o  p e rfecc io n ad o , q u e  p e r ­
punte c ircu n sc rib ir la  e sca la  de  la  ex p lo tac ió n  
•fricó la  á  los m á s  red u c id o s  lím ite s  y  p o n e rla  a l 
•alcance de las  m á s  in s ig n if ic a n te s  fo r tu n a s , con  e l 
'favor del c ré d ito , es e l re m e d io  eficaz q u e  p u e d e  
•determinar l a  t ra s fo rm a c io n  q u e  h a y  n e c e s id a d  de  
•'Aperar, p a ra  o p o n e rse  á  los p ro g re so s  d e lso c ia lis*  
•mo, que le v a n ta  la  c a b e z a  e n  to d a s  n u e s tr a s  con- 
•vulsioues p o lític a s , y  p a ra  a u m e n ta r  la s  fuerzEis 
•conservadoras de  la  so c ied ad  co n  b rio so s  p ro p ie ta -  
•larios y  co lonos, v en c id o s  p o r  e l  t r a b a jo  y  la  h o n -  

m a sa  e x tr a v ia d a  q u e  h o y  a sp ira  e n  
•su Ignorancia á  p o se e r, p o r  m ed io s  v io le n to s  é in ­
justificados, te r re n o s  q u e  no  la  s a c a r ía n  de  la  a n ­
gustiosa s itu ac ió n  e n  q u e  se halla-, s in  c a m b ia r  p o r  
'^uupleto las  co n d ic io n es  a c tu a le s  y  lo s  m ed io s  de  
'Cultivo...

Estas p a la b ra s , q u e  d a n  á  conocer e l b u e n  ju ic io  
' ccctas m ira s  d e l a u to r ,  p r u e b a n  q u e  e l  perfeccio - 
■‘̂ uuento e n  la s  o p e rac io n es  a g r íc o la s  y  el in te l i-  
^u teuso  de los a b o n o se n  o frece  to d a  e sa  tra s c e u d e n -  

social q u e  n o so tro s  lea a tr ib u im o s  d o s añ o s h ace . 
A gricu ltura, p ro p o rc io n a n d o  a l  h o m b re  m ed ios 

^  subsistencia, u n  e je rc ic io  sa n o  y  e l  c o n s ig u ie n -  
honestar, a u m e n ta  la  p o b lac ió n , la  h a c e  v ig o ro -  

• ^ A n a , la  m o ra liz a  y  la  m a n tie n e  so m e tid a  al 
Pcrio de la s  le y e s  y  á  la  p ro te c to ra  a c c ió n  de la

'«toridud.
j^^^^P ues de  h a b e r  c o n s id e ra d o  com o abonos to -  

c u e rp o s  in d isp e n sa b le s  p a r a  l a  a lim e n -  
^  un de las  p la n ta s  q u e  no  p u e d a n  estav  a b so rb e r , 

Cesa ■ a g u a ,  n i  d e l su e lo , los q u e  e s  n e -
u-dicionar á  e s te , n o ta  q u e  los su e lo s  m as

p o b re s  c o n tie n e n  g e n e ra lm e n te  e n  la  n e c e sa r ia  p ro ­
p o rc ió n  casi to d o s  los de  n a tu ra le z a  m in e r a l  in d is ­
p e n sab le s  p a r a  la  a lim e n ta c ió n  de  la s  p la n ta s ,  y  q u e  
los ú n ico s  q u e  su e le n  e sc a se a r , y  a u n  f a l ta r ,  so n  el 

fó s fo r o ,  el potasio y  e l calcio-, d e  fo rm a  q u e  p u e ­
de  r e p u ta r s e  com o ab o n o  to d a  m ezc la  q u e  c o n te n g a  
m a te r ia s  a z o a d a s , b a jo  la  fo rm a  de  ázo e  e le m e n ta l, 
am on iaco  ó n i t r a to s ,  fo sfa to  de  c a l , sa le s  a lc a l in a s , 
y  los c a rb o n a te s  y  su lfa te s  de  cal.

O fre c e  lu e g o  lo s  v a r io s  p u n to s  d e  v is ta  b a jó lo s  
c u a le s  h a y  q u e  c o n s id e ra r  lo s ab o n o s , y  p a s a  s e g u i ­
d a m e n te  a l e s tu d io  de  e s to s , e m p e z a n d o  p o r  a q u e ­
llo s  c u y a  b a se  fo rm a n  los e x c re m e n to s  d e l h o m b re  y  
los a n im a le s . E s  im p o r ta n tís im o  e l l ib ro  p r im e ro , con­
s a g ra d o  á  e s ta  c la se  de  a b o n o s , p u e s  q u e  e n  é l  se  e n ­
c u e n tr a n  c u a n to s  co n o c im ien to s  a n t ig u o s  y  m o d e r­
n o s h a y  to c a n te  a l  e s tié rco l y  la s  su s ta n c ia s  a n im a le s  
q u e  p u e d e n  e m p le a rse . N o  d e ja rá  c ie r ta m e n te  n a d a  
q u e  d e se a r  a l  a g r ic u l to r ,  n i  e n  p u n to  á  d a to s  y  d o c ­
t r in a ,  n i  resp ec to  á  c la r id a d  y  co n o c im ien to s  p r á c t i ­
cos. L as  lá m in a s  a y u d a n  á  la  in te l ig e n c ia  d e l m odo  
de  co n stru cc ió n  de  los e s te rco le ro s  de  G r ig n o n , B o u s -  
s u ig a u l t  y  D a r g e n t .

B ie n  q u is ié ra m o s  d a r  á  co n o ce r, e n  a p o y o  d e l 
a u to r ,  la  g r a n d e  im p o r ta n c ia  s a n i ta r ia  y  a g r íc o la  de 
u n  b u e n  s is te m a  de  l im p ie z a  d e  la s  p o b lac io n es , 
p o r  el c u a l se  e v ite  to d o  d a ñ o  á  la  s a lu d  de  su s  h a ­
b i ta n te s  y  se  u t i l ic e n  la s  e x c rec io n es  h u m a n a s  p a r a  
d a r  f e r t i l id a d  á l a  t ie r r a  s in  o c a s io n a r  g é n e ro  a lg u ­
n o  de  m o le s tia . P e ro  es p u n to  e s te  de  so b ra d o  in te ­
ré s  p a ra  t r a ta d o  com o in c id e n ta lm e n te  e n  u n  a r t í ­
cu lo  de  p e rió d ico , s iq u ie ra  ese  p e rió d ico  s e a  c ie n tí ­
fico. B á s ten o s  d e c ir , p o r  p u n to  g e n e ra l ,  q u e  h o y  d ía , 
s i  e l  a lc a n ta r i l la d o  ó c a n a liz a c ió n  s u b te r r á n e a  de  la s  
g r a n d e s  p o b lac io n es  se  c o n s id e ra  ú t i l  p a r a  d a r  c u rso  
á  la s  a g u a s  llo v e d iz a s  y  s o b ra n te s  d e l r ie g o , h a s ta  
c o n d u c ir la s  á  u n  r io  p ró x im o  ú  o tro  l u g a r  d e  d e sa g ü e  
se  l la l la  re p ro b a d o  g e n e ra lm e n te  p a r a  e l p r in c ip a l  
f in  q u e  fu é  id ea d o ; p a r a  s a c a r  las  a g u a s  n e g r a s ,  ó 
s ú c ia s , d é lo s  g r a n d e s  c e n tro s  de  p o b lac ió n . D esde  
q u e  e n  B a b ilo n ia  y  e n  R o m a  se  es tab lec ió  e s te  g é ­
n e ro  de  c a n a liza c ió n , h a s ta  e l d ia , h a n  a c u m u la d o  
los h o m b re s  m a c h o s  co n o c im ie n to s  q u e  c a d a  v e z  e n ­
s a n c h a  m ás  la  e x p e r ie n c ia . P o r  eso  e n  L ó n d re s  y  e n  
P a r í s  se h a n  h e c h o  [sobre  e l  a su n to  n u e v o s  y  m u y  
fo rm a le s  e s tu d io s  e n  esto s añ o s  p o s tre ro s .

L as  a lc a n ta r i l la s  h a n  de  i r  á  d e s a g u a r  á  río s  
ce rcan o s  ó á  g r a n d e s  d epósito s: e n  e l p r im e r  caso la  
in fecc ió n  de  la s  a g u a s  es in e v i ta b le , com o h a  su c e ­
d id o  e n  L ó n d re s , o b lig a n d o  á  fo rm a r  dos g r a n d e s  
c an a le s  co lec to res p a ra le lo s  a l  T ám es is , q u e  c o n d u ­
c en  las  in m u n d ic ia s  á  11 m illa s  d e  la  g r a n  c iu d a d ; 
y  e n  e l s e g u n d o  e s  p rec iso  d a r  a lg ú n  e m p leo  á  los 
m a te r ia le s  q u e  se  a c u m u la n .  E n tr e ta n to ,  o c u rre  
s ie m p re , a u n  c o n ta n d o  co n  q u e  esa  canalización ,
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t e n g a  e l  c o n v e n ie n te  d e c liv e , q u e  p o r  l a r g o  tiem p o  
su b s is te n  a c u m u la d o s  los m a te r ia le s  g r u e s o s ,  y  
o b ra n  d e  u n  m o d o  p e rn ic io so  so b re  la  p o b lac ió n , 
p r in c ip a lm e n te  c u a n d o  re in a n  e n fe rm e d a d e s  c o n ta ­
g io sa s  de  la s  q u e  h a y  p re su n c io n e s  q u e  se p ro p a ­
g a n  p o r  fe rm e n to s  ó g é rm e n e s  c o n te n id o s  e n  lo s  e x ­
c re m e n to s , com o e l c ó le ra  m o rb o .

Y  so b re  los in c o n v e n ie n te s  q u e  p a r a  la  s a lu d  
p ú b lic a  r e s u l ta n  de  e sa  a c u m u la c ió n  de  m a te r ia le s  
e n  los pozos de  a g u ja s  su c ia s , c lo acas y  a u n  a lc a n ta ­
r i l la s ,  y  d e l d e rra m e  d e s ú s  m a te r ia le s  e n  los r io s , 
h a y  q u e  a te n d e r  á  la  g r a n  p é rd id a ,  a l la m e n ta b le  
d esp erd ic io  de  t a n  c re c id a  co p ia  d e  su s ta n c ia s  o r g á ­
n ica s  q u e  l a  a g r ic u l tu r a  p u e d e  u t i l iz a r  e n  b en efic io  
de  la  h u m a n id a d  m ism a , q u e  to r n a  á  n u t r i r s e  u n a  y  
u n  m illó n  d e  v eces co n  su s  p ro p io s  d esp erd ic io s . 
E n  5 0 0 ,0 0 0  m é tro s  cú b ico s d ia rio s  se  c a lc u la n  los 
m a te r ia le s  q u e  se  fo rm a n  e n  P a r í s ,  y  e n  m á s  de  t r i ­
p le  los de  L ó n d re s :  |c o n s id é re se  q u é  p é rd id a  t a n  
e n o rm e  su p o n e  e l a b a n d o n o  de  ese  p o d e ro so  e le ­
m e n to  d e  fe r tilid a d !

C o n v en c id o s  d e  la  u t il id a d  h ig ié n ic a  y  a g ríc o la  
q u e  o frec en  la  p ro n ta  e x tra c c ió n  y  e l a p ro v e c h a ­
m ie n to  de  e s ta  in m e n sa  m a s a  de  m a te r ia le s ,  se 
p re f ie re  g e n e ra lm e n te  p o r los h ig ie n is ta s  el s is te ­
m a  d e  receptáculos movibles, c o n s tru id o s  d e  fo rm a  
q u e  se e v ite  to d o  m a l o lo r y  o frezca  fa c ilid a d  la  e x ­
tra c c ió n . E l  s is te m a  d e  L e sa g e , re c o m e n d a d o  p o r  
M . C h e v a lie r , p a re c e  h a s ta  e l d ia  e l m á s  p re fe r ib le . 
P o r  su  m ed io  se e x tr a e n  la s  m a te r ia s  só lid a s  y  l í ­
q u id a s , e s ta s  ú l t im a s  á  fa v o r  d e  u n a  b o m b a , y  so n  
re c ib id a s  e n  a p a ra to s  d isp u e s to s  d e  ta l  m a n e ra  q u e  
R esu ltan  in o d o ra s  to d a s  la s  o p e ra c io n e s . Y  m erece  
n o ta rs e  q u e  es to s  s is te m a s , le jo s  d e  o c as io n a r g a s to s  
á  la s  p o b lac io n es , r in d e n  a lg ú n  benefic io : e n  L y o n  
p ro d u c e  la  e x tra c c ió n  de ta le s  m a te r ia s  200,000 
fra n c o s  a n u a le s . E n  M a rse lla  lo s  re c e p tá c u lo s  m ó ­
v ile s  se v ie r te n  e n  u n a s  b a rc a s -c is te rn a s , q u e  t r a s ­
la d a n  los m a te r ia le s  á  l a r g a  d is ta n c ia , á  la s  o r illa s  
d e l e s ta n q u e  de  B e r re ,  d o n d e  h a y  u n o s  g ra n d e s  
d ep ó sito s  q u e  la s  p o b lac io n es  ru ra le s  se a p re s u ra n  
á  d e so c u p a r . Q u izás  n o  d e b a  d e se c h a rse  con  in d is ­
c re ta  l ig e re z a  el s is te m a  p ro p u e s to  p o r  e l re v e re n d o  
H . M ou le , e n sa y a d o  a u n q u e  n o  e n  b a s ta n te  e sca la  
e n  la  In d ia ;  n i d e ja  de  m e re c e r  a lg ú n  a p rec io  el 
a d o p ta d o  e n  M ilá n , d o n d e  se  h a c e  la  e x tra c c ió n  de 
m a te r ia s  p o r  m ed io  d e  b o m b a s  a s p ira n te s  q u e  la s  
in tro d u c e n  e n  g r a n d e s  c a ja s , p a r a  se r  t r a s p o r ta d a s  
á  l a r g a  d is ta n c ia  y  u til iz a d a s  lu e g o  e n  el abono  
d e  los cam p o s. E l  d e l T a ffo , q u e  e l  a u to r  d escrib e  
e n  e l l u g a r  o p o r tu n o , l le n a  s in  d u d a  u n o  d e  los o b ­
je to s  d e  e l de  M o u le , y  p a rece  m u y  ú t i l  y  a ce p tab le .

L a  q u ím ic a  y  la  m ecán ica  se  h a n  e n c a rg a d o  p o r 
s u  p a r te  de  p u r if ic a r  lo s  m a te r ia le s  á  q u e  nos r e fe ­
r im o s , fa c ilitan d o  e l u so  a g r íc o la , y  d e  d isp o n e r  a l

e fec to , y  p a ra  s u  m á s  fác il a p ro v e c h a m ie n to  y di 
t r ib u c io n , b ie n  e n te n d id o s  a p a ra to s .

N o  e n t r a e n  n u e s tro  p ro p ó s ito  re fe r ir  atpií los 
e sfu e rzo s  q u e  la  q u ím ic a  h a  h e c h o  p a ra  privar 
su  m a l o lo r á  la s  m a te r ia s  feca les , fac ilitan d o  deesu 
s u e r te  su  m á s  ú t i l  a p licac ió n  á  l a  a g r ic u ltu ra , ni aii: 
n o s  p a rece  n e ce sa rio  m e n c io n a r  los nombres dí 
a q u e llo s  q u e  d esd e  L a v o is ie r  a c á  se  h a n  ocupado a 
d e sc u b r ir  u n  m ed io  de  desin fecc ió n  a l  p ropio  tiemp 
se n c illo , poco costoso  y  e x e n to  d e  to d o  daño para!i 
s a lu d  de  lo s  m ism o s q u e  e n  t a l  o cu p ac ió n  se e» 
p le a n , y  de  to d a  m o le s tia  é in s a lu b r id a d  genera! 
E n  c u a n to  á  la s  su s ta n c ia s  d e s in fe c ta n te s , desde i 
c lo ro , p ro p u e s to  e n  1805 p o r  G u y to n  de Morveai 
h a s ta  e l su lfa to  de  a lú m in a  e m p lea d o  h ace  cuatr 
a ñ o s  e n  C lic h y , a l  e n s a y a r  p o r  c u e n ta  de  la  ciudi 
d e  P a r ís  e l p ro c e d im ie n to  p ro p u e s to  p o r  M. le Clu- 
t e l ie r ,  so n  m u c h a s  las  so m e tid a s  á  prueba y dS' 
e c h a d a s  s u c e s iv a m e n te , sea  p o r  r e s u l ta r  m uy cffi' 
to s a s , se a  p o r  a p a re c e r  in e ficaces .

P u e s  b ie n , n a d a  o m ite  e l S r .  N a v a r ro  de lo con­
d u c e n te  á  re s o lv e r  e s te  d ifíc il p ro b le m a , que  sepiî  
p o n e  c o n c ilia r  la  s a lu d  y  la  c o m o d id a d  de  los h' 
h i ta n te s  d e  u n a  p o b lac ió n  co n  e l  aprovechamien^ 
de  lo s  e x c ie m e n to s  h u m a n o s , p a r a  re s titu ir  á-* 
t ie r r a  los e le m e n to s  de  q u e  la  v e je ta c io n  la  privan- 
c e sa n te m e n te . E s ta  p a r te  de  s u  o b ra  es sin dul’ 
a lg u n a  de  la s  q u e  o frec en  m a y o r  in te ré s .

E n  e l  p r im e ro  d e  los c inco  a r tíc u lo s  q u e  taai5' 
p o r ta n te  c a p ítu lo  a b ra z a , o frece  a l  le c to r unasco^' 
d e rac io n es  g e n e ra le s  d e s tin a d a s  á  e x p o n e r  la nece=-' 
d a d  de  so s te n e r  e l e q u ilib r io  de  la  producción, 
v o lv ien d o  e l  h o m b re  a l  sue lo  ta n to  com o en  frut̂  
r e t i r a  de  él p a ra  su  a lim en tac ió n ; ó lo  q u e  es 
p a te n t iz a  la  c o n v en ien c ia  de  u t i l iz a r  lo s excrenf“ 
to s  h u m a n o s  p a ra  re sp o n d e r  á  la s  necesidades 
co n su m o , s iq u ie ra  se  e m p lee n  los m edios que 
re z c a n  m e jo r  p a ra  e v i ta r  la  re p u g n a n c ia  T ■’ 
in s a lu b r id a d  q u e  s u  a p ro v e c h a m ie n to  
o frecer.

« E lev án d o se , d ice , las  d ey ecc io n es de l boiD̂ '| 
» á  62 ó  g ra m o s  de  o r in a  y  á  125 de  m ateria  
»ó e x c re m e n to  só lid o , p o r  d ia , se  desprende 5' 
«cad a  in d iv id u o  c o n tr ib u y e  a n u a lm e n te  con la
» tid ad  de  '.¿74 k i ló g ra m o s , q u e  p u e d e n  producir
« k iló g ra m o s  de  c u a lq u ie r  c e re a l; a lim en to

su  su s te n to , q u e  a u m e n ta  c o n s id e raa p a ra
« m en te  con  e l  a u x ilio  de  l a  a tm ó s fe ra , que  p^j 
« su s p rin c ip io s  a l su e lo  y  á  la s  p la n ta s .
« q u e  si e n  E s p a ñ a , n a c ió n  q u e  c u e n ta  con  1^ ^  .
«nes de hab itan tes , se ap rovecharan  escrupu^^^
« m en te  los 4 .3 8 4  m illo n es  do k i ló g ra m o s  de^  ̂
« c rem en to s  h u m a n o s  q u e  se p ie rd e n  po r
« a b an d o n o , se o b te n d r ía n  ó . 400 m illo n es  de 

de  t r ig o  p o r  solo e s te  concep to ,« g ra m o s

ren
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»que orig inase la  a tm ó s fe ra  j  l a  c o n c u rre n c ia  de  
•los demás abonos.»

En el a rtícu lo  s e g u n d o  t r a t a  d e  la  o r in a  b u -  
mana, dando á  co n o ce r s u  co m posic ión  s e g ú n  
Berzelius, y  e l ázoe  y  ác id o  fosfó rico  q u e  c o n tie n e  , 
conforme la  e v a lu a c ió n  d e  B o u ss in g a u lt;  de  d o n d e  
deduce, que con  la  o r in a  de u n  h o m b re  p u e d e n  
abonarse dos á re a s  p o r  añ o . D e tié n ese  m u c h o  á  
considerar la  o r in a  com o a b o n o , y  n a d a  o m ite  e n  
tete punto de lo  q u e  h a  d ad o  á  co n o ce r la  c ie n ­
cia moderna.

Otro tan to  h a ce  e n  e l  a rtíc u lo  te rc e ro , re la tiv o  
i  de las deyecciones h u m a n a s  ó e x c re m e n to s  m is -  
ios; deteniéndose m u y  p a r t ic u la rm e n te  á  m a n i ­
festar el g r a n  p a r t id o  q u e  d e  e llos p u e d e  sa c a r  la  
agricultura y  sa c a  e n  o tro s  p a ís e s , y  cóm o e n  
España apenas se a p ro v e c h a , fu e ra  d e  la s  in m e d ia ­
ciones de B a rce lo n a .

Después de  h a b e r  e n ca re c id o  la  g r a n d e  im p o r-  
hncia de esos a b o n o s , c a s i d e l to d o  p e rd id o s  e n tr e  
Dosotros, y a  se  c o m p re n d e  q u e  h a b ía  de  in d ic a r  
los mejores s is te m a s  de  a p ro v e c h a m ie n to ; y  ese  
® ol objeto de l a r t íc u lo  c u a r to  de  e s te  c a p ítu lo  q u e  

ocupa. D á á  co n o ce r c u m p lid a m e n te  los p ro -  
^sdimientos de  S c h a t te m n n , de  H e rp in , d e  Is a b e a u , 
0̂ Goux, de l T a ffo , d e  M o u se lm an , ó s e a  d é l a  

'^^anim alizada, de  S a lo m ó n  y  v a rio s  o tro s .
Di qu in to  y  ú l t im o  a r t íc u lo  e s tá  d e s tin a d o  á  

'^asvanecer los efectos de  la  p re o c u p a c ió n  r e la t iv a ­
mente al uso  de  e s ta  c la se  de  ab o n o s .

Dos capítu los re la tiv o s  a l  g u a n o  y  o tro s  e x c re m e n - 
8̂ de aves, con  la  m a n e r a  d e  u sa r lo s ;  á  lo s  ab o n o s 

aliños, en q u e  se  c o m p re n d e n  los fo sfa to s  tó rre o s , 
^  oenizae y  o tra s  sa le s  de  f re c u e n te  u so  e n  la  
^ricu ltu ra , y  á  los ab o n o s  q u ím ic o s , n a d a  d e ja n  
'l**® desear n i  b a jo  e l  p u n to  de  v is ta  teó rico  n i  b a jo  

práctico, to d o  e x p re sa d o  con  c la r id a d , con  ex ce- 
órdeu y  m u y  a l  a lc an c e  de  n u e s tro s  a g r i ­

cultores.

Nos h a  p a re c id o  q u e  d eb íam o s d a r  a lg u n a  n o - 
de la  o b ra  d e l S r .  N a v a r ro , p o r  lo m u ch o  

J”® puede a y u d a r  á  l a  re a liz a c ió n  d e l p e u sa m ie n -  
^  Sanitario q u e  t r a ta m o s  d e  r e a l iz a r ,  s e g ú n  lo  
'c^ 'iente la  escasez  de  n u e s tra s  fu e rz a s

Do hem os d ich o  e n  o tra  o c a s ió n , y  lo  r e p e t í ­
amos ciento:

'A crecen ta r lo s p ro d u c to s  co m estib le s  co n  q u e  
'‘luda la  t ie r r a ,  m u lt ip lic a r  lo s g é n e ro s  y  v a r ie ­
mos de los f ru to s , p e rfe cc io n a r su  c a lid a d , o h te -  

"orlog de m a y o r  v o lu m e n  y  a c lim a ta r  lo s o r ig i-  
^"arios de o tro s  p a ís e s ;  fo m e n ta r  y  c ru z a r  los 
®"uuale.s, ceb arlo s de  l a  m ás  c o n v e n ie n te  m a n e r a  

^Para que r in d a n  m a y o r  peso  y  se a n  m á s  g r a ta s  

y saludables su s  c a rn e s ; c o n se rv a r  los p ro d u c to s

« e n tre g a r lo s

. 1

de
estac io n es p a r a  o tra s ,  y  co n  el fin  de

a l  co m erc io ; d e s c u b r i r  y  u t i l iz a r  a l­
a g u n e s  h a s ta  e l  p re s e n te  n o  u sa d o s  com o a lim e n -  
» tü s , e tc . . .  ¡V ed a h í  e l p r in c ip a l  f in  d e  ese  a r te  
«cien tífico  q u e  se  l la m a  a g r ic u l tu r a ,  b a s e  fu n d a -  
» m e n ta l  de  la s  so c ied ad es , s in  l a  c u a l a p e n a s  p u e d e  
« h a b e r  m ás  q u e  p u e b lo s  n ó m a d a s  ó sa lv a je s ! L a  
« a g r ic u l tu r a ,  g u ia d a  p o r  la  h ig ie n e ,  y  con  e l 
« au x ilio  d e  la s  c ien c ias  físicas y  n a t u r a l e s  p u e d e  
« p ro v ee r d e  sa lu d a b le  a lim e n to  á  la  h u m a n id a d ,  
« a u n  c u a n d o  v a y a  la  p o b la c ió n , a u m e n tá n d o s e  
« m u c h o , p o rq u e  c u e n ta  con m ed io s  p a r a  m a n te n e r  
«el e q u ilib rio  e n tr e  e sta  y  la s  su b s is ten c ia s .»

¿Q ué s u e r te  a g u a r d a  á  n u e s t r a  so c ied a d  s i co n ­
t in ú a  la  a g r i c u l tu r a  e n  la  p o s tra c ió n  la m e n ta b le  
q u e  la  vem os? P o rq u e  es lo  c ie r to  q u e  n u e s tro s  
c am p o s , p o r  e l a b a n d o n o  de to d o s , p e ro  m u y  e sp e ­
c ia lm e n te  p o r  e l d e  lo s  g o b ie rn o s  q u e  se  su c e d e n , 
e n  v e z  d e  h a c e rs e  m á s  fec u n d o s  e m p e o ra n  c a d a  d ia  
y  se  to rn a n  m á s  e s té r i le s . A si e l a u m e n to  d e  l a  
p o b lac ió n  de  lo s  e s tad o s  v ie n e , p o r  f a l t a  de  s u b s is ­
te n c ia s  s e g u r a s ,  á  c o n v e r tirs e  e n  u n  p e lig ro  p a r a  la  
so c ied ad ; a s i la  p e n u r ia  q u e  a flig e  á  la s  c la ses p o b re s  
la s  e n e rv a  y  d e b il i ta ,  su c e d ié n d o se  g e n e ra c io n e s  
c a d a  d ia  m á s  m ise ra b le s ; a s í la  s a lu d  p ú b l ic a  se  v é  
de  c o n tin u o  a m e n a z a d a , p o r  c u a n to  e sa s  m a la s  
con d ic io n es d e  a lim e n ta c ió n , d e  d esaseo  y  fa l ta  
de  b ie n  e s ta r  o frec en  a b u n d a n te  p á b u lo  á  la s  e n fe r ­
m ed a d es  e p id é m ic as  y  c o n ta g io sa s ;  a s í  la s  e n fe r ­
m ed a d es  o rd in a r ia s ,  la  tis is  y  la s  e sc ró fu la s  so b re  
to d o , d ie z m a n  la  p o b lac ió n ; a s í se  e s c i ta n  los ó d ios 
d e l rico  h á c ia  e l p o b re , y  se  b u s c a  e n  lo s  t r a s to r ­
n o s  p o lítico s lo  q u e  con  fa c ilid a d  y  g e n e r a l  p r o v e ­
ch o  se  h a l l a r í a  c u lt iv a n d o  n u e s tro s  cam p o s c a s i  
e ria le s ; a s í e s tá  l a  so c ied ad  p e rp é tu a m e n te  a m e ­
n a z a d a  d e  d iso lu c ió n , ó a l  m en o s d e  v io le n ta s  r e f o r ­
m as ; a s í e n  f in , se  d e sm o ra liz a , e n v e n e n a  y  c o r­
ro m p e  to d o . . .  -

¿Q uién  d e ja rá  de  te m e r  u n a  in v e n c ib le  e s te r i lid a d  
de  n u e s tro  su e lo  si c o n s id e ra  l a  in d ife re n c ia  co n  
q u e  v em o s v e n d e r  h a s ta  los h u e so s  de  n u e s tro s  p r o ­
g e n i to r e s ,— com o se  v e n d e rá n  lo s  n u e s tro s  e l d ia  
de  m a ñ a n a ,— d e s tin á n d o lo s  á  f e r t i l iz a r  e x tra ñ a s  
tie rra s?  L a  fo s fo rita  de  L o g ro s a n  y  o tro s  a b o n o s  m i ­
n e ra le s  se  l le v a n  á  I n g la te r r a ,  q u e d a n d o  p r iv a d o s  
n o so tro s  de  ese  e le m e n to  de  r iq u e z a  y  d e  v id a . D e 
la s  ex cav ac io n es  de  la  p ro v in c ia  d e  F a le n c ia  se 
sa c a n  d ia r ia m e n te  m u ch o s q u in ta le s  d e  h u e so s  h u ­
m an o s  q u e  p u d ie r a n  fe r t i l iz a r  los cam p o s de  C a s ti­
l la . P o r  to d a s  p a r te s  se  re c o g e n  los h u e so s  d e  a n i ­
m a le s , y  p ro b a b le m e n te  los de  n u e s tro s  p a d re s  t a m ­
b ié n , p a r a  c o n d u c ir  n a v e s  c a r g a d a s  d e  e llo s  á  
o tro s  p a íse s  q u e  n o s v e n d e n  lu e g o  á  su b id o  p rec i^  

su s  p ro d u c to s  a g r íc o la s .
¿Q ué v á  á  su c e d e r  a q u í ,  s i se  a p a r ta  de  n u e s tro  

su e lo  to d o  e le m e n to  de  fe r t i l id a d , e n  ta n to  q u e  la
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c a n a liz a c ió n  d e  n u e s tro s  pocos y  p o b re s  río s  se 
d e sc u id a , y  e l c ie lo  n o s n ie g a  l lu v ia s  f re c u e n te s  y  
a b u n d a n te s?  ¿Q ué su c e d e rá  s i  d e ja n  de  u til iz a rse , 
com o b a s ta  e l  p re s e n te , la s  d ey ecc io n es h u m a n a s?

T odo  lo q u e s e a  s e p a ra r  de  n u e s tro  su e lo , v e n d e r  
m ise ra b le m e n te  á  los e x tr a n je ro s  n u e s tro s  e le m e n ­
to s  de  fe r t i l id a d , n o s p a re c e  u n a  p ro fa n a c ió n , u n  
c r im e n  c o n tra  la  p á tr ia ,  e q u iv a le n te  á  la  e n a g e n a -  
c io n  de  u n a  p a r te  d e l te r r i to r io .

M . A .EPIDEMIOLOGIA.
C o n t in u a c ió n  d e  l a  h i s t o r i a  d e  l a  f i e b r e  a m a r i l l a  

d e  A l i c a n t e  p o r  lo s  S r e s .  P a n t o s d i e s  y  S iñ ig o .

[Del Progreso Médico.)
Si de este modo tuvo su origen la epidemia en Bar­

celona, de una manera análoga lo tuvo en Alicante. Las 
dos citadas viajeras fueron las primeras invadidas. ¿Po­
drá ponerse en duda esta aseveración? De manera al­
guna Aquellas no contrajeron su padecimiento por su 
llegada á Alicante, pues eu la población era desconoci­
da la dolencia, y por otra parte estabau ya enfermas á 
su llegada; no existiendo la enfermedad en Alicante, 
es muy lógico suponer y  afirmar que ellas eran las pri­
meras importadoras del tifus americano, toda vez que 
alimentaban en su organismo el germen fatal que muy 
luego debía ostentar, como ostentó, su mortífera existen­
cia. Fueron aisladas, se tomaron cuantas medidas pro­
filácticas sugería la higiene, y el contagio se detuvo, se 
precavió. No trascurrieron muchos dias sin que otro y 
otros más casos de la misma fiebre pusiesen en cons­
ternación á la ciudad.

De ellos fueron causa la multiplicada fardería remiti­
da desde Barcelona, y también las machas personas de 
la misma ciudad á quienes se les permitió la entrada, y 
que se hospedaron en las posadas de que dejamos hecha 
mención.

Aparecieron alli los primeros invadidos, extendién­
dose la enfermedad á los que hablan estado eu relación 
mas ó meuos inmediata con las dichas persouas y del 
mismo modo con los géneros. Por algunos dias, siu em­
bargo, se limitó á los vecinos de las citadas calles, y 
dió tregua á la esperanza, ostentando uua suspensión 
poco común en su índole.

En el entretanto el foco miasmático se acrecienta, y 
cual lava abrasadora que impulsada por un fuerte tor­
bellino derrama por todas partea su destructora corrien­
te, del mismo modo el infecto miasma esparce rápida­
mente sus estragos por todos loa barrios de la población, 
siendo cada dia mas pródiga en malea, que pagan con 
usura los que demasiados confiados no se opusieron con 
premura á su desarrollo.

Dos hechos evidencian esta triste historia; primero 
la cualidad altamente contagiosa de la enfermedad, 
comprobada por su no propagación á consecuencia de 
las oportunas medidas profilácticas adoptadas con moti­
vo de las enfermas procedentes de Barcelona; y la se­
gunda su fácil trasmisibilidad, toda vez que en esta se­
gunda invasión, si así puede llamarse, no pudieron ser 
aislados y exterminados por su multiplicidad los focos 
infectos.
v.,̂  La mortandad fué imponente en el primer tercio de 
la epidemia, porque con muy cortas excepciones, los 
invadidos tenían una terminación funesta. A medida 
que el tiempo trascurría so multiplicaban aquellas, y si 
las víctimas se aumentaban, no era debido á la malig­
nidad de la fiebre, sino al mayor número de los enfer­
mos. En el espacio comprendido entre los dias 20 de Oc­
tubre y 15 de Noviembre, fueron más los atacados y 
mayor el número de defunciones, observándose desde 
esta última fecha la disminución gradual de los prime­
ros y relativamente de las segundas.

Merece una especial mención la causa justa á qoi 
debamos atribuir la crecida cifra de la mortandad ocû  
rida en el primer tercio de la duración de la epldemii 
No era otra que la crasa ignorancia del pueblo, que creii 
y estaba persuadido que los médicos de Alicante desM- 
nocían la enfermedad, y que por lo tanto no podiaa d: 
estaban en disDosicion de ordenar u >a meiteacioQ cuil 
convenía á la e.itermedad; de aquí el que no êcû î̂  
sen á los hombres de la ciencia, el que ae entregasen i 
la práctica de medicamentos incendiarios, ó emplearai 
otros cuya relación buscaban en los periódicos. Esii 
reunión de circunstancias no podía por menos de om- 
sionar funestos resultados, no solo por la imprudente j 
mala elección de los medicamentos, sí también porqm 
dejaban trascurrir los primeros dias de eufermedal 
tiempo el más precioso para poder dominar aquella e: 
el mayor número de probabilidades de éxito favorable 
Agravado el enfermo por las razones consignadas, ew 
consultado el hijo de Esculapio cuando la muertes 
había ya ensañado en su victima. Esta fatal circunatu 
cia daba creces á la ingeniosa idea preconcebida, y • 
robustecer y  difundir por el ignorante vulgo su capr- 
chosa como obstinada ceguedad, que no e n  suflcleat: 
á hacer cambiar las consecuencias funestas que tocy 
ban. Este imperdonable error ha sido la causa de mU' 
titud de defunciones, no siendo posible fuese aqj' 
desconocido ni por los consejos de los médicos ni por® 
prudentes y juiciosas acnonestaciones de las aut'jridt- 
des, ni tampoco por el desgraciado desenlace que d® 
Harnéate tocaban; nada fué bastante, y preferían Wj 
más placer la muerte que ellos se provocaban, que aoal̂  
terse á U’i tratamiento terapéutico.

Descrita á grandes rasgos la epidemia, abramos  ̂
páginas de la historia, y consultemos sí el mal deSi»2 
observado en su expresión sintomatológica consorc­
ios mismos rasgos característicos con que se maníaoŝ  
en las lejanas tierras que le sirven de cuna, ó si la naei' 
que muy á su pesar lo acoge, modifica en alguQ W' 
su naturaleza. .

Su reciente aparición fué origen de gigantescos 
menCos de estudio, por cuanto todos los prácticos, 
par que desearan encontrar quizás nuevos medios f»* 
combatir tan terrible euemlgo, abrigaban muy fuû-! 
das razone-  ̂para suponer que este tifus .exótico habUj_ 
recibir modiñcaeíoneSrOra en su sintomatología, or» • 
su tratamiento. Muy lógica era esta iudecísion, 1̂ 1», 
da en que ai todas las enfermedades sufren notso •
cambios por todo cnanto rodea al hombre, la enfermeo 
de que hablamos debía exoerimentarlas con tanta 
razón, por ser el clima de la Península muy 
del de la zona que le fija su resideucia; por otra 
era muy justo esperar que los alimentoe y  bebidas,? 
género de vida muy distintos del que se 
aquellas regiones fuesen motivos sobradamente
tes para que presentase una nueva manera de

alí̂ -

que sufriese algún nuevo cambio ó modificaciou - . 
síntomas que le hiciera variar hasta el punto 
casi desconocida, ó bien que hubiera necesidad 
currir á una nueva medicación, ó modificar en ° 
tanto la base del tratamiento.

Estas consecuentes deducciones preocupabao 
prácticos que se preparaban con animosa resoluci . 
luchar contra esta mortífera pestilencia, y si 
desconocida á los más, vacilaban en cuál 
el método curativo que podría emplearse con 
habilidades de éxito favorable, mayores y más 
eran estas cou.sideraciones cuando presentiau la 
cia del nuevo clima y de su cousecueucia 1®̂ . 
modificaciones de que seria susceptible la medica^

Nombrado por órdeu del E.xcmo. Almirantazgo 
trasladarme á la ciudad de Alicante en los días e 
dicha joblacion sufría los horrores de la desastrosa r, 
deraia que ha diezmado á sus más predilectos b’jo - 1. 
podido estudiar la enfermedad, apreciar el
todos y cada uno do sus síntomas, y compararla
que había observado en las islas de Cuba, PuertJ 
Santo Domiugo, así como en el Seno Mejicano y 
América del Norte: y por más preocupado que 'estuv :̂

se 'i'̂ -mi juicio con los razonamientos muy lógicos 
prenden del estudio de las enfermedades en losé' 
climas que aquellas aparecen, no he observado
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clonada ciudad de Alicante, cambio ni modiflcacion en 
la marcha ordinaria de la enfermedad, ni necesidad de 
alterar la terapéutica que en los mencionados puntos 
había empleado.

Si en las Antillas so presentan los dos grandes perio­
dos en que dividimos el curso, puede decirse normal, de 
esta insidiosa enfermedad, estos mismos he observado 
en la totalidad de los enfermos; flogístico ó esténico el 
primero, asténico ó debilitante el segundo.

Tacto en las Antillas como en Alicante, era precedida 
la enfermedad de malestar general, que el enfermo no 
podía explicar, inquietud vaga que le obligaba al des­
canso que no podía guardar, á este seguía laxitud, dis* 
minucion de fuerzas, repugnancia á los alimentos y 
dolores vagos por el tronco y extremidades; estos lige­
ros síntomas eran seguidos de escalofríos ó frío intenso, 
que muchas veces era la primera señal do la invasión, 
aun cuando en otras ocasiones aparecía la fiebre sin 
ninguno de los fenómenos precursores indicados.

Iniciada la fiebre, los primeros síntomas que llama­
ban más la atención del enfermo eran la cefalalgia gra­
vativa frontal y la raquialgía. observándose en pos de 
ellos malestar tan general, ligeros vértigos, coloración 
roja del semblante y conjuntivas, dolor en los movi­
mientos del globo ocular, principalmente al dirigirlos 
hácla arriba, sabor amargo, lengua húmeda con ligera 
rubicundez eu su punta, y cubierta en el resto de Tgera 
crápula blanquecina 6 amarillenta, encías inyectadas y 
coa marcada coloración al rededor de la raíz de los 
dientes, leve sensación de molestia en el epigastrio, 
Ciloraument'ido de la piel, pulso frecuente coa alguna 
dureza y que la más ligera presión hacia desaoarecor, 
abatimiento y demás síntomas inseparables del cuadro 
flogístico del primer periodo. Estos iban gradualmente 
aumentando en imeüsldad por espacio de 24 á 30 ó 36 
lloras, pasadas las cuales se observaba la dismínuciou 
lenta y progresiva de cada uno de ellos.

Del mismo modo que en las Antillas, sobrevenía segui­
damente un edado de mejoría notable, calma engañosa, 
traidora y de variable duración que fas ■‘.inaba á los asis­
tentes y al inexperto, porque muy luego aparecían los 
sintonías alarmantes del segundo periodo, cuales eran la 
frialdad, la deficiencia del puls-o, la ansiedad precordial, 
les náuseas, vómitos 6 hipo, los vómitos y deyecciones 
D^gruzcas, las hemorragias y las congestiones pasivas en 
loa órganos mas nobles del organismo, cuyos síntomas 

acompañados de inquietud, decoloración ictérica 
las conjuntivas, tinte amarillento, moreno ó cárdeno 

dfil Semblante que dá á la fisonomía un aspecto especial, 
l®ogua aguzada, roja ó negruzca, seca unas veces y 
tetras húmeda, encías rojas. Infiltradas ó ingurgitadas 
de sangre, fuligo cu los dientes y abertura de la boca, 
^'or amarillento de la piel con manchas amoratadas, 
peteqnias, anhelación de la respiración, orinas escasas 
® 8upr,niidas, subaullo de tendones, posición supina, 
presentimientos funestos, y por último delirio que ha- 
Í̂8 presagiar la próxima terminación de la vida La ma­

nifestación de estos síntomas, especialmente los del se­
gundo periodo, estaban subordinados á las condiciones 

y método curativo empleado durante el 
primer período, .

Si los síntomas designados del período flogístico se 
presentaban casi todos en la generalidad de los enf.ir- 
“‘oa, no sucedía lo mismo con los que caracterizan el 
anémico, pues en este pocas ocasiones observábamos el 
Krupo de los que dejamos enumerado.'^, siendo lo más 
fnmun el que en unos enfermos predominen 6 resalten 
las hemorragias, al paso que en muchos lo sean el hipo 
y,loa vómitos, en otros los vómitos ó intenso dolor epi­
gástrico, en algunos los signos de congestión cerebral ó 
PuIiQonal, y en  pocos una inquietud estremada; pu- 
uiQudose afirmar, que en todos los enfermos se obser­
van constantemente y más 6 menos graduado la fríal- 
~8d, la pequoñez del pulso, la alteración de los rasgos 
haonoiuóni.cos, la pérdida de las fuerzas, la disminución 
“U la secreción renal, y los presentimientos funestos; 
®*SQosdeun gran valor, bien sea porque el excesivo 
terror influya en aminorar los resortes de la vida, btpu 
P-Jfquo g| organismo herido de muerte, arranque del 
8lma aquella expresión moral, al modo que la parte mn 
tcrial los presenta á nuestros sentidos: sea dcl modo que 
‘l'tiera, la Observación me ha ensenado la gran descon­

fianza que debemos abrigar eu estos infelices atormen­
tados cruelmente con tan tristes presagios, pues sus 
vaticinios no tardan desgraciadamente en realizarse.

Si nos fijamos en su curso, resultará la misma analo­
gía, pues dejamos dicho que el primer periodo,  ̂el flogís­
tico, era caracterizado por los síntomas angioténioos, 
seguidos de los de postración ó colapsus propios del se­
gundo. Hemos observado en Alicante, del mismo modo 
que en Cuba, que algunos ó muchos de los síntomas del 
período licnativo se presentaban entre tanto no había 
terminado el período esténico, complicando así grave­
mente el estado del enfermo, y si nos detuviésemos ^ 
recorrer y analizar cada uno de los síntomas, patenti­
zaríamos más y más la gran paridad que ha existido en 
la actual epidemia de fiebre amarilla, comparada á la 
endemia de las Antillas.

Su duración h» sido exactamente la misoaa cual si la 
estuviéramos observando entre trópicos: si en muchos 
casos favorables la enfermedad se limitó al primer pe­
ríodo, si en los menos favorables pasaba al segundo 
siendo su duración de siete ó más días, también se ob­
servó que en los casos desgraciados esta no pasó del se­
gundo ó tercer día cuando la enfermedad ha sido extre­
madamente intensa, d duró algunos más si la marcha 
destructora faé lenta en su progreso.

Su terminación funesta ha sido la misma que en aque­
llos templados países se observa, teniendo del mismo 
modo una gran parte en tan desgraciado accidente la 
remora en recibir con prontitud los socorros de la cien­
cia los extravíos del régim m, la alimeutacisn eu tíem- 
po inoportuno, y  sobre todo la elecci'ou del método cu­
rativo con que se intenta combatir. XJ J J

Si lo dicho hasta aqui nos pone fuera de toda duda 
que la fiebre amarilla que describimos ha sido exacta­
mente Igual á la que obs3rváramos eu la América, de­
mos no obstante hacer notar las muy insignificantes 
variaciones que hemos advertido, que ninguna influen­
cia han tenido, por otra narte, en la enfermedad. En las 
Antillas y en la generalidad de los enfermos se observa 
en el primer periodo fiebre alta, con pulso duro, lleno 
V frecuente, y calor urente de la piel; estos síntomas si 
b'en son los que hem'is observado en Alicante, sm em­
bargo no hemos visto el calor ardiente de la periferia, 
calor seco y quemante que acompaña al desenvolmien- 
to febril de la enfermedad en aquel inhospitalario clima, 
ni tampoco la fiebre tan extremadamente intensa, no 
habiendo sido la dureza y plenitud del pulso la misma 
que se nota en la casi totalidad de los enfermos allá en 
las zonas templadas.

Si en la dicha zona muchas veces la enfermedad no 
nasa al segundo período, no hemos presenciado igual 
curso aquí en Alicante; pues en muy oorto numero de 
enfermos ha quedado limitado el mal al primer periodo, 
casan lo la casi totalidad de ellos al segundo 
‘ Las arangrenas externas que se presentan con bas­
tante rareza en América, puede decirse no ha sido tan 
raro fenómeno en Alicante, p-^rque hemos presenciado 
bastantes casos do ella, la que como en Cuba ha sido 
precedida de dolor intenso, terminándose la enfermedad 
en los más por la muerte, y eu los menos por salud, des­
pués de atravesar por los fenómenos consecutivos a la 
eliminación de las escaras

Otro de los fenómenos quo ha presentado el tifus 
americano ha sido la aparición ó presentación de paro­
titis á la terminación de la epidemia, precedida aquella 

i  del calofrío precursor de la fiebre, que seguía después 
su curso ordinario, terminando las primeras por supu- 

' ración ó resolución, cual las que sa desarrollan eu el ae- 
frunio periodo.°  Tales son las particularidades que hemos observado, 
hien iasigiiifloantes en verdad, por cuanto no allorabaii 
en nada el curso do la enfermedad, y sobro todo y lo 
más esencial, porque no obligaban á modificar el trata-

°^^^Tócánoa bosquejar este, ya que dejamos dibujada la 
enidemia, y diseñada la enfermedad. No eucontrándole 
vrtriftcion de la que habíamos observado en las Antillas, 
no titubeamos en u«ar la misma medicación que contra 
Sla veníamos practicando, cuyo tratamiento hemos ex - 
ríiftio más detalladamente en la memoria sobre dicha 
fiX p  üue publicamos eu Alicante, y que no nos cansa­
remos de recomendar. Si con él habíamos conseguido
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un resultado maravilloso en los diferentes puntos de 
América que lo hablamos empleado, tan satisfactorios 
han sido los que con él mismo hemos alcanzado en Ali­
cante Someramente lo expondremos, basados sus prin- 
cipale.s fundamentos en la practica de las Antillas, en el 
método generalmente empleado contra la graves fiebres 
tifoidea y en los desórdenes que el mismo provoca 

Este consistía en la administración de un emeto-ca 
tártico en el principio de la enfermedad, secundando su 
acción por competente cantidad de agua simple mode­
radamente tibia; conseguido el objeto, y nara hacer re­
bajar el estado febril, empezábamos á propinar el sul­
fato de quina á cortas y repetidas dósis. y en los inter­
valos de estas la pocion hipostenizante de acónito- á la 
vez calmábamos la sed con bebidas subácidas á la tem­
peratura ordinaria, provocábamos las defecaciones con 
purgantes de Sedlitz, enemas purgantes sino se obte­
nían abundantes deyecciones, y por el contrario las 
emolientes si aquellas eran numerosas: combatíamos la 
cefalalgia con sinapismos á las extremidades inferiores 
al par que aplicábamos frontales de oxicrato, agua seda­
tiva ó el linimento frontal de Fuller; el dolor lumbar 
con llmnientos calmantes, y cuando se presentaban do­
lores en la cavidad abdominal usábamos las fricciones 
con manteca oficinal y vinagre. Estos auxilios eran mó- 
dificados según las circunstancias excepcionales de ca­
da individuo Insistíamos en la prescrincion propuesta 
por espacio de tres días, observando cuidadosamente el 
estado del enfermo desde la mitad del tercer dia en ane 
ya empezábamos á disminuir esta, absteniéndose de to­
da medicación en el dia cuarto. Si el enfermo entraba 
en convalecencia persistíamos en la dieta, en los subáci­
dos y enemas emolientes, hasta que pasados el quinto 
6 sexto día no había temires. dando entonces ligero 
caldo de pollo, y pequeñas cantidades de buen vino de 
Jerez, concediendo después, y siempre con cautela ali­
mentación más nutritiva. ’

(Se continuará.)LITERATURA MÉDICA.
A l g u n a s  p a l a b r a s  s o b r e  l a  f i e b r e  a m a r i l l a  i m p o r t a d a  

DB LAS ANTILLAS EN  BARCELONA EN  E L  MES DE AGOSTO 
■ÚLTIMO.

Debemos ála buena amistad del Dp. Beriulus. catcdrA- 
ticoen Marsella y médico titnlnr d - la marina, nn Opúsculo 
que publicó el pasado otoño, con el título que dejamos 
puesto arriba; cuyo opúsculo no-e.s más que una carta 
dirigida por él al Dp. Guarriia, muy ilustrado y erudito 
redactor de la Qazette Médicale de París.

Fija siempre la atención de nuestro amigo en cuanto 
se relaciona con la salud pública, partíciilarmente en lo 
concerniente á la propagación y preservación de las mor­
tíferas epidemias, no bien tuvo conocimiento de la impor­
tación de fiebre amarilla ocurrida en Barcelona el último 
mes de Agosto, entró en el más vivo deseo de pasar á la 
capital díd antiguo Principado en busca del múnstpuo 
que la había invadido Presentúbasele una buena coyuntu­
ra para reunir nuevos datos que ayudaran á completar 
ios conocimientos que con tanto esmero ha ateso ado 
siguiendo el ejemplo de los ilustres Berthe, Daily Pariset 
y otros, é hizo no pocos esfuerzos para aprovecharla 

Hallándose profundamente afectado por las desventuras 
de su pátna. en no muy buen estado de salud y con 
su hijo único en las illas 1cl ejército, solicitó no obstante 
prime.ro en París y luego en Tours. que se nombrara una 
comisión médica para estudiar de nuevo en «arcelona la 
pestilencia americana, y oí honor de formar parte de ella, 
indicando para compon' rla á los doctores Cazalas y 
Stanski. bajo la presidencia del Inspector general de los 
servicios sanitarios, M.Fauvel.

• I

Ya que el doctor Bertuliis tropezó con invencibles obs­
táculos para realizar los deseos que su amor á la ciencia 
le inspirara, estuvo muy atento d io  que ocurría en las 
costas españolas: leía los periódicos publicados aquí, an­
sioso de encontrar noticas relativas á su especial asumo, 
y procuraba reunir los escasos datos que iban llegando á 
su conocimiento. No los alcanzó en grande copia, porque 
realmente no se han producido, más tampoco liabia 
menester de rauclios para encontrar en ellos algún apoyo 
á sus opiniones y doctrinas. Natural es que los aprove­
chara con el buen tino que dá el ámpUo conocimiento de 
la materia que se trata.

Dar cuenta á su amigo el Dr. Guardia, del fracasado 
pensamiento de expedición á Barcelona; añadir algunas de 
las escasas noticias que sobre la epidemia allí sufrida 
había podido reunir, y hacer de paso alguna advertencia, 
evocar algún recuerdo ó emitir alguna opinión sobre el 
asunto, fué el objeto de la carta que nos ocupa.

Al entrar verdad 'raraenle en matrería, empieza recor­
dando al Dr Guardia que con oportunidad le advirtió en 
una carta, después de la caída de la reina Isabel, los pe­
ligros que originaria la supresión absoluta decretada por 
el gobierno provisional de las cuarentenas que hai'ian 
preservado á España desde 1823.

Es ciertísimo q'ie la alteración hecha en n'iestro régl- 
m'm cuarentenario ha traído en pos, sin grande tardanza, 
la importación ocurrida en Barcelona—como s ' predijo 
pocos dias después, v se repitió otras muchas veces, en Ai- 
Siglo MEnico por quien esto escribe—mas sin embargo juz’ 
gamos conveniente advertir que la supresión de la cuaren­
tena hecha por decreto de 9 de Diciembre de 1868 no fué ab­
soluta. Tanto monta, sin embargo; porque una cuarentena 
que consiste en permanecer tres dias los vapores de hierro 
venidos de América durante el verano, en el puerto de 
arribada esperando simplemente que trascurra aquel tiem­
po. es una ridicula é inútil farsa de cuarentena, disp icsia 
simplemente para engañar á los pueblos inspirándoles 
una funesta confianza.

En estos términos se exprosa tocante á la reforma ciia* 
rentenaria, hecha en el citado año-con la alta mira de fa­
vorecer los intereses de una empresa de vapores—, por el 
ministro que entoiKes tenia, y tiene en la actualidad, á 
su cargo la salud pública:

«Cuarenta y siete años de inmunidad absoluta, despiies 
’ de tan grandes desgracias (las euidemias sufriias en los 
«veintiimaños prím^-ros deest'^ .siglo), debían, rae parece, 
«hablar muy alto en favor de las cuarentenas; pero hay 
«pretendidos progresistas que se niegan á admitir Ja evi- 
í dencia. Hacen valer los intereses del comercio y de la 
«industria, h s barreras caen, y c-isi al punto reaparece 
«en Barcelona el odioso azote. En esta ciudad misma, 
«donde arrebató el año de 1821 en menos de cinco meses, 
«25 000 víeiimas. y que conserva tan religio.sammite la 
«memoria de la gloriosa muerte de Mazet y de la abnega- 
»cion de Daily, l'arisety Aiidonard.»

Combate luego lu Opinión, si opinión es. de los anli- 
contagioniotas, empeñados, lo firopio en esta ocasión úUi' 
maque en las anleriorrs, en sost mer que la enferm  dad 
procede de la infección del puerro, de las letrinas. d<‘ la 
acumiilíicion de gente y de la suciedad do la Barcel'oim’a, 
y repito lo que ya tenia dicho en una de sus obras; que 
ha visitado muchas v̂  ces la capital de Catalana en énoca- 
diferentes, y .se ha podido cerciorar de que nunca existí''* 
ron tales causas más que eii la prevenida imaginación de 
Chervin y los de su escuela. El puerto, dice, que se halla
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extensamente abierto, recibe con facilidad la ola y los 
vii'ntos, y sus aguas son mucho más puras que las de 
Tolony .Marsella, donde jamás se ha presentado la ñehre 
amarilla. La frecu meia d:' las apariciones de la enferme­
dad en la costa sur de España, y la inmunidad que se ad­
vierte en la costa septentrional de .Vfriea, siendo igual el 
srlo, é iguales sus producciones y el clima, acreditan 
con evidencia el hecho de la importación La costa afríca- 
na se halla lüjre de la pestilencia porque carece de relacio­
nes con América, porque no hay embarcaciones que la 
lleven.

Hace enseguida un breve relato de la última importa­
ción en Barcelona, donde el vapor Mario, lia hecho las 
veces (lel Talla-piedra 1821, y advierte cómo siempre 
se verifica la importación de la propia manera; pega luego 
con los Sres. Fould, Behie, Uoulier y Melier,—á quienes no 
puede perdonar jamás el desprecio con que han mirado la 
Miad pública, sacrificándola al insaciable y cruel »zer(?a?t- 
ti¡ism,-~y combate la opinión de los que creen, ó fingen 
creer, que cuando llega un buque de punto apesta ionopue- 
ficexislir el azote en incubación mas que en los tripulantes, 
df>jando libres á los nasajeros. Tal principio, á todas luces 
rrriineo, dice con razón que no es admisible aní s absur­
do, y edebra que Dipecto” de la salud pública de Marse­
lla. Dr. Blachono le haya observado en el otoño an'erior, 
diñ ando solamí^nte dicho puerto francés doce horas del de 
H'̂ rcelona; sin que por OvSto deje de reprobar la actual or­
ganización sanitaria de Francia, que confia exclusivamen- 

3l üiivctor el resguardo de la salud pública en 
l*̂ puertos, mucho m ‘jor garantida sin duda cuando por 
sllavelaun consejo ó junta compuesta de ciudadanos li* 
“fos é independientes.

Sobre ambos puntos discurre el Dr. Bertulus conex- 
criterio: la peregrina idea de abreviar el periodo 

incubación, hasta anularle, para facilitar la libre pál- 
icadelos pasajeros de un buque, librándoles más ó me- 

coipnletamenle de las mole.stias y dilaciones de la 
'■nap ntena, está contradicha por numerosos hechos en que 

, ^ncrediia bastante blm una larga incubación. ¿Fué muy 
lade mí^dia docena al menos de perdonas, venidas ú 

’'li’id desde Barcelona y Alicante, que .se vieron acomefi- 
^ nlgnnos días después de su llegada á la córti'?
 ̂ l’or loque hace á la conveniencia de no encomendar 
_̂ nliisivamenle la sanidad en los puertos á un funciona- 
'Mláme.sfi Director ó como quiera, no puede haber quien 

¿Rs razonable negar á poblaciones tan amenaza- 
ñor estos mortíferos azotes, el derecho de velar por sí, 

“oíante celosos delegados, en defensa d i su .salud? ¿Debe 
■̂̂ noco o\ Estado entregarse confindament' en manos de 

^ '̂Dpleado. que puede eqiiivoc.arse ó inferp'Ttar arbi- 
''■i' ó indi.scretaraente la legislación sanitaria?

• pápase más adelante el autor del opúsculo, de las 
ilaciones que ha tenido la enfermedad de Barcelona 

^ño, como las estuvo en 1S2I, y di con tal motivo 
po[ qu<̂  es bueno dejar consignada en nuestra
ll No solamente se extendió la fiebre araari-
'lih Valencia, Palma de Mallorca, lazari'lo de

vLloroa. sino que Lió conducida tambicnal la/.are- 
..j. •'̂ i*i‘S''lla, cosa de que no habiainos tenido conocí- 
i1"lb!*̂ *'̂ 6íínn su relato, siete hombres de la tripulación 

'tqne Ar/jos, procedente de España, fueron acometidos 
-Marsella; el doctor Melchion, médico de 

se encerró con ellos en el lazareto y les prestó 
(jj asistencia. Entre tanto—y estaos otra prueba 

8^incubación, aun mayor qu'  ̂lascitadasantes,—uno

de los tripulantes de la propia nave se quedo en España al 
partir esta, y fué por tierra á unirse con sus corapiñeros; 
pero al llegar á.Marsella cayó enfermo, y murió de liebre 
amarilla en el hospital.

Uabla de la mortalidad ocasionada en Barcelona por la 
dolencia; discurre sobre los fenómenos propios de la en­
fermedad, según las escasas noticias que posee, echando 
de menos alguna noticia acerca de los fuertes latidos del 
tronco celiaco, hácia los cuales llamó la atención en 1840,— 
advirtiendo de paso que la peste y el tifus de Europa pare­
cen localizarse preferentemente, aquella en el sistema lin­
fático y este en el nervioso encefálico.—y so ocupa del trata­
miento, opinando que debe tomarse en él por base el aná­
lisis clínico, ocurriendo álas necesidades según lo exijan 
los diferentes elementos morbosos.

Muestra temores, iguales á los que nosotrosabrigamos, 
respecto á la reproducción del mal luego que de nuevo 
tornen los calores, y apoya su opinión en lo ocurrido e] 
año de 1804en .Málaga. Sin embargo, es necesario recono­
cer que tanto en Barcelona como en Alicante, y princi­
palmente en Viilencia, se han adoptado muy esmeradas 
disposiciones de purificación. Algo más tememos por Ali­
cante que por los otros puntos.

El autor pone término á su opúsculo, lamentando» 
como empezó, que la situación polílica de Francia y las 
desgracias que ha originado la invasión prusiana hayan 
impedido el nombramiento de una comisión médica en­
cargada do revisar todas las cuestiones de paiología mé­
dica, de profilaxia y de terapéutica que se refieren á la 
fiebre amarilla.

Sóbralo dicho para dar á conocer que nuestro sabio 
amigo profesa, cada dia con más fervor, las doctrinas con' 
tagionislas que le han dado un distinguido puesto al lado* 
de los Pariset, los Bally, y demás mantenedores de lo.s 
principios sanitarios, que el tiempo acredita más y más 
en todos los países cada dia (jue pasa. Su nuevo folleto,— 
aun careciendo de los mas esenciales datos para escribir 
sobre la reciente importación do la fiebre amarilla ennues- 
tra península y en una do nuestras islas a dyacentes—acre­
dita además que su celo, su afición á{los asuntos de sanidad 
é higiene pública, no decae lomas mínimo. Ya irá reunien­
do datos más copiosos, y sabrá utilizarlos con su habitual 
liaíiilidad cnulteriores publicaciones.

De r c u ip c io n  d e  u n a  e p id e m 'a d e  f ie b r e  a m a r il l a , p a ­
d e c id a  L bordo d e l  BEIí GANTIN I)K g u e r r a  «NERVION»; 
POR EL DR. D VICENTE DE lUVAS.

Nuestro estimado amigo el Sr. Rivas acaba de hacer 
una segunda edición, aumentada con importantes notas, 
de una curiosa memoria que lleva el expresado título, 
imprimiendo tan solo el número de ejemplares necesario 
para repartir á sus corapañeros y amigos.

Rn sencillos términos, valiéndose preferentemente de 
cuadros estadísticos, dá cumplida noticia de los 32 indivi­
duos que en el expresado bergantin fueron atacados del 
tifus icterodes. de.sde el 23 de .¡ulio do 1557, en que partió 
el buque del puerto de !a Habana para el de Cienfuegos, 
componiendo su dotación 93 individuos de Comandante á 
último grumete.

Ya en el puerto de salida rrúnaba la fiebre amarilla con 
bastante intensidad; pero el 20 de .íulio ocurrió un fuerte 
chubasco que internó ni buque en el seno .Mejicano, donde 
se presentaron los casos de fiebre amarilla que puntual­
mente, y con lodos tos detalles necesarios, se describen •

A esta descripción siguen oportunas reflexiones sobre
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el contagio, las causas, el diagnóstico, la marcha, [di dura­
ción, Xdicouvalecencia, las recaídas, \d autopsia, los sintomas, 
y la terapéutica, todo con sencillez, con verdad y con in­
teligencia.

Nos fijaremos tan solo en el primero de estos puntos, 
por su alto interés y por ser aquel en que podría caber 
mayor controversia

Nuestro apreciahle é ilustrado amigo se declaró en 1859, 
cuando describió fielmente lo que en el Neroion había ob- 
servado, resuelto anti-contagionista\ y es necesario confe­
sar que, entendiendo la palabra con'agio tal como él la 
entendía y ateniéndose á lo que en el buque presenciaba, 
no podía resolver la cuestión de otro modo, á fuer de 
hombre veraz y sensato.

¿Hacia alffiina falta el contacto mediato ó inmediato 
para que la fiebre amarilla atacara á los tripulantes de un 
buque recíen salido del puerto de la Habana, y al cual 
había llevado despees la mar al seno M 'jicano? Estando en 
el foco de la pestilencia ¿era para algo necesario el contac­
to? Por la propia razón niegan á esta dolencia la calidad 
de contagiosa los médicos que ejercen en los países donde 
es habitual. Kl europeo qne allí llr’ga, no ha menester en 
verdad del roce con lo.s enfermos para contraer el mal.

Lejos de extrañarnos, pues, que ateniéndose ó la 
contemplación de aquellos hechos, y prescindiendo del 
cargamento miasmático del bergantín, renovado á cada 
paso ó fortalecido por el lugar donde el chubasco y los 
vientos le obligaron á navegar, tuviera el Sr. Rivas por no 
contagiosa la enfermedad que presenciaba, nos hubiera 
causado extraneza la opuesta deducción.

Pero en la segunda nota, añadida al hacer esta edición, 
rectifica aquel error involuntario en los siguientes tér­
minos;

«Trece años han trascurldo desde que tuvo lugar la 
»epidemia cuya descr ipeion repi o lucimos, y hoy nos ve- 
»mos en el deber de declarar, con la franqueza del hombre 
•honrado, que juzgamos á la fiebre amarilla una enferme- 
«dad esencialmente contagiosa. Si en aquella época, las 
«circunstancias especiales en que la experimentamos, nos 
«hicieron vacilar en concederle esta calificación, observa- 
aciones posteriores , la opinión de r-'spetables prácticos, 
uy muy especialmente el modo como se ha importado á 
«otros países siempre que ha salido de aquellos en que es 
«endémica, así como su manera de propagarse, nos han 
«hecho rectificar eljuicio entonces formado sobre esta im- 
iporiantísima cuestión.»

No tiene precio el ejemplo de buena fe ((uo en estos tér­
minos ha dado nuestro estimable amigo el Sr. Rivas. El 
había estado rigorosamente lógico al emitir su primer jui­
cio, procediendo su error de lo limitado de la observación 
y de lo vicioso de la definición más común que suele dar­
se á la palabra contagio: pero se ha creído no obstante en 
el deber de confesar que observaciones posteriores y respe­
tables autoridades lo han hecho variar el primer concepto, 
fundado en circunstancias especiales.

M. APRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
A fftropa tia  bem íplégioa.

El profesor Charcot ha llamado la atenecion del mundo 
médico en estos últimos años sobre una forma especial de
artritis que se observa en los liemiplégicos, y se ha con- uus; 11 laciuiiwa pi uuuciru lui emiaqueciiiiieruu iilh> r
fundido hastaahora en las monografías y obras clásicas bajo hacer que aparezca una dolencia que existia cug'-’f

el nombre de dolores de los miembros de los paralíticos. 
Quizás se trataba igualmente de laartropatia de los atác­
eos, descrita por Ball, pero no ha habido lugar para preo­
cuparse, porque con ocasión do siete casos de la primen, 
observados por el Dr. Hilzig y las cuatro observaciones de 
Charcot, ha intentado e.ste práctico precisar más este 
asunto, aun inexplorado, presentando notas clínicas de 
gran importancia.

Asi localiza esta artritis en el hombro, en el lado para­
lizado, predilección no indicada por Charcot, aunque esta 
articulación fué atacada en los cuatro casos. Ks cierto 
que en una de ella estaba afectada simultáneamente lado
la rodilla; pero esiacoincidenciapuedeconsiderarsecomo 
una excepción, porque el hombro solo estaba afectado en 
los siete casos de que ahora se trata, y aun en otros doce 
que observamos actualmente El hombro pues es el asiento 
especial de esta artropatía; es un primer hecho demos­
trado.

En cuanto á su aparición después del ataque de pan- 
lisis. varía considerablemente; muchas veces es imposiolí 
observarla con precisión por la lenitud ó falta del dolar. 
Parece sin embargo que hay cierta relación entre el desar­
rollo de esta artropatía y el momento en que el enfermo 
empif'za á salir .ie la cáina y andar. Esto es por_Io_ raenoj 
lo que resulta de las cuatro observaciones de Hitzig- bo|- 
pezó á la cuarta semana cuando el enfermo andaba, ea 
uncasod 'l Sr Charcot; y al tercer mesen otro, cuaiiiio 
el enfermo estaba aun en la cama. En cuanto ul nuestro, 
el enfermo se levantaba hacia algunos días, cuando a con 
secuencia de un vejigatorio aplicado á la parte 
del brazo paralizado, se quejaba de dolores en el honiDro, 
que se aumenntaron después-

Esta relación, si existe, no seria indiferente; porq'' 
carabiaria del todo para el autor la etiología do 
lesión sintomática. Desechando toda dependencia direc' 
ta con la afección central, y la irritación cerebral p  
influencia délos nervios tróficos que le asignan Bruwe, 
Sequard y Charcot, el Sr. irt/ig  no vé más que utiJCOje 
secuencia de la siib-luxacion paralítica de la cabeza os 
húmero. Lo que una simple inmovilidad podría produ^ 
¿cómo la cabeza del húmero, en relación constante y 
tiva con el reborde cartilaginoso de la cavidad 
no ha de producirlo? Será un simple efecto mecano 
de, la parálisis y de la inmovilidad del miembro som 
tido á las leves de la gravedad. De aquí la indicación" 
colocarle por lo menos en una charpa, para no abaiWt'' 
narle á su propio peso. . . ..

Un signo, no indicado por Charcot, es la crepitac'  ̂
observada por Hitzig, Con el aplanamiento del fiontn̂ ' 
dice, la cabeza del húmero está más hundida que de ot". 
nario, tan profundamente en los casos antiguos que es 
verdad ra subluxacion. Los enfermos se quejan de do^  
vagos en el brazo sin localizarlos; pero el dolor se 
por la presión en el hueco axilar á la superficie i"ie>'n̂ “J 
cuello quirúrgico di'I húmero; la parte superior y 
de la articulación está poco dolorida; los moviinifi’’*̂ 
exageran rl dolor. Si se int 'iita levantar el húmero.-, 
eleva al mismo tiempo el homúplato bajo la influencié o- 
espasmo muscular determinado por el dolor y las aU'’̂
ciones déla articulación Elevándole verticalmenieseo
termina una crepitación, y el operador siente como 
rrsisb'iicia vencida. Esta naaiiiobra produce un doloi’OO 
siderable, y la movilidad di‘1 miembro es inmediatamo'* 
menor ó nula. ,r

La.s a|)licaciones frías sobre la articulación, hedías'', 
el momento y los dias .siguientes, han producido a’i** "L 
Joría que el uso de la electricidad ha confirmado y 
lado después.

Profíloxís de la titis  pu lm onal en  los individuos prcd**P'’^^  ̂
á  ella p o r herenc);a  p o r el Dn. MetzqüER.

Para estudiar esta cuestión, el autor considera í'lfl 
vidiio desdo su nacimiento hasta los v únte años y d¡.'‘ 
este período entres épocas, la primera Inst-i 
años, la segunda hasta los diez y la tercera ha^fa lo.s vcif 

Rn la primera, si la madre es linfática ó ('scroñilosé-'. 
dehe amamantar á su hijo, porque será perjudicial 
dos; 11 lactancia producirá un enflaquecim'ienlo que
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para el niño; hay también peligro, porque sin asegurar 
que el principio escrofuloso se una á la secreción lactea, el 
Dr. Metzquer no admite tampoco que sea la leche igual á 
la de o’ra mujer que no tenga esta diiVesis. La alim.mta- 
cion de la que cria debe ser restauradora; pero no esti­
mulante, defñcil digestión, usando el vino. El autor reco­
mienda mucho la lactancia pr.olongida para evitar los 
accidentes de la dentición, las convulsiones y otros pade­
cimientos originados por el cambio prematuro de alimen­
tos. Desde el sétimo mes podrá darse al niño algunos cal­
dos: desde I03 catorce ó quince, carnes asadas, caldos 
sustanciosos, vino con agua. Cuando ya pueda andar, debe 
salir al aire libre, correr y habituarse á las variaciones de 
temperatura; es útil el uso de la franela sobre la piel, 
cambiando la ropa con frecuencia.

El cuarto que habite el niño debe tener buena ventila­
ción y temperatura, la cama no debe tener colgaduras 
p e  impidan la renovación del aire.

En la segunda época, lo más importante es el régimen 
y el mercicio; la hidroterapia es ventajosa. Cada quince 
días debe tomar el niño un baño de 26* R. ó sufrir lociones 
con agua fresca. Conviene la permanencia en el campo; 
por lo menos en la primavera y verano, no se le debe obli­
gar á trabajos intelectuales. Si se trata de una familia po­
bre, se le debe dar un oficio que solo le obligue á trabajar 
parte del día; la mejor ocupación es, las labores del cam­
po ó cortador de carne; las fábricas son muy nocivas. Por 
ilUimo, d 'be vigilarse mucho que no se entregue al ona­
nismo.

En la tercera época e.s preciso un ejercicio prolongado, 
la gimnasia es muy útil; la natación, la o.sgrima y la equi­
tación nada tienen de especial; indica también el autoría 
electricidad y gimnasia sueca, tratamiento profilactico- 
higiénico. ayudado por los medicamentos empleados con­
tra las escrófulas, (aceite de hígado de bacalao, prepara­
ciones marciales, jarabe anti-e.scorbiitico) las locciones 
frías, los baños de mar, bajo cuyo influjo se modifica pron­
to la constitución.

Deben evitarse todas las causas ocasionales de la tisis, 
Pnque haya apariencias de salud floreciente.

Plfide la ozena. También se 
úcido carbólico á 

«oti deagna. El humo del la

T ra ta m ie n to  de las afeocionet sifilitioas de la  boca.

E! Sr. Sigmund establece como regla general higie'nica 
el aseo de la boca; porque mediante él se evitan los sifilí­
ticos las afecciones de esta clase en la boca, fauces, nariz, 
ó si llegan á presentarse se consigue más pronto su cu- 
facion Para limpiar la boca recomienda el carbón vege- 
tjtl ó la creta con el carbonato de magnesia y raíz de lirio 
do Florencia, ó cálamo aromáiico, ó corteza de cascarilla, 
Jiiedios todos que por su baratura son de fácil adquisición. 
C'ialquiera de ellos se mezclará con agua y se hará salir 

por las narices, pues que lo« gargarismos solos no 
limpian las fauces en toda su estension.

Si s ■ desarrollan las afecciones sifilíticas, la terapéutica 
deberá ser la siguiente:

En los eritemas y exudaciones foliculares, son útiles 
I9S astringentes en disolución, haciéndolos pasar cuatro ó 
cinco veces al día por las fosas nasales, y empleando una 
disolución más concentrada para la boca y fauces; la fór­
mula más conveniente es una dracma de alumbre y inedia 
de sulfato de zinc, en una libra deagna. Será también útil 
el tanino; pero como muchos enfermos no pueden sopor 
ferie puro, se puede usar el extracto de ratania á las dósis 
de 3 en 360 de agua destilada, ó bien un gramo de es* 
fraclo thebaico en la misma cantidad de agua, ó un gramo 
de sublimado en 180 gramos de agua desfilada Todas es- 
fes disoluciones deben aplicarse por mañana y tarde.

En las ulceraciones p ofundas son útiles las disolucio­
nes concentradas de clorato de potasa y del permanganato 
como antisépticos, por las propiedades deletéreas de los 
Pfoductoa del detritus, por ejemplo, el olor desagrada- 
oledp. lo To.rtKioncjn )uedeusai’ cou el mismo ob •

a dósis de 3 á 6 gramos en
_________ -_baco es perjudicial, y por esto

no debo fumar el enfermo; y si no accedo debe tener más 
®seo.

Las ulceraciones de la mucosa labial y de los carrillos 
tratan ordinariamente con el nitrato de plata en barra ó 

en disolución concentrada paro el color que prorluce y el 
■'̂ bor repugnante que dejan, liacen preferilile la disolución 
nc quince centigramos de sublimado en tres gramos de

alcohol, cuya disolución restringe menos la piel que otros 
cáusticos: después de la aplicación con un pincel fino se 
aplica sobre la parte una capa muy suave En .las ulcera­
ciones superficiales basta aplicar la disolución de subli­
mado una vez al dia por la tarde; si están en los lábios se 
l)uede aplicar con ventaja el (‘mplasto gris (emplasto de 
mercurio y jabón á partes iguales, el cual se extiende so­
bre un pedazo de tela igual á la extensión del punto 
afecto que debe cubrir, cuidando antes de aplicarle, de 
enjugar bien la parb* afecta. Del mismo modo obran las 
fricciones hechas dos veces al dia con una mezcla de se­
senta centigramos de bicloruro de mercurio amoniacal y 
sois gramos de ungüento emoliente, pudiendo añadirse 
dos centigramos de carmín para dar un color sonrosado.

En las encías suelen aparecer erosiones sifilíticas, por lo 
comun superficiales y que ceden pronto con el uso de una 
disolución de sublimado aplicada con un pincel notándo­
se que no ataca á los dientes. En vez del sublimado puede 
servir también una disolución poco concentrada de tani­
no, por ejemplo, tres centigramos en tres gramos de 
agua.

En la lengua; á consecuencia de las siñlides se origi­
na con frecuencia una psfoliaciou de las papilas, ó bien 
una afección análoga al psoriasis, con ó sin infiltración 
del tejido, ó bien se forman pápulas y después gomas, en 
cuyo último caso, si estas han determinado ya ulceración, 
ofrece dificultades su diagnóstico diferencial d''l carcino­
ma. En estos casos, los medicamentoc mejores son el su­
blimado y el nitrato de plata; las disoluciones de iodo, 
bromo y cloruro de oro y zinc no son tan ventajosas Si 
sobrevienen hemorragias en el curso del mal, debe ape­
larse desde luego al percioruro de hierro.

Lof cólico*, tu  d iversa n a tu ra le z a  y su t ra la m íe a io .

lié tratado en las colonias, escribe el Dr Bertulusde 
Marsella á Denonvilliers, gran número de cólicos secos ó 
vejetales. y durante veinte años, como profesor adjunto de 
clínica médica, he podido observar en el Hotcl-Dieu de 
Marsella muchos cólicos saturninos; de modo que puedo 
hablar sobre la naturaleza de estas afecionesy sobre el 
tratamiento que reclaman.

Los cólicos llamados seco, vejefal. bilioso, nervioso y 
saturnino, di Madrid, de Poiiou, no son en el fondo más 
que un mismo estado patológico, que novaría sino por la 
causa productora.

Esta causa es la astricción en la mucosa gastro-intes­
tinal. una bilis acre, las sales de plomo, sus vapores, los 
jugos sépticos procedentes de frutas verdes, los vinos de 
mala calidad, el uso de ciertas aguas, etc.

Esta astricción, propagándose de la mucosa á la túnica 
musculosa, y llegando al sistema nervioso tiene por efecto 
secundario suscitar el espasmo y producir un verdadero 
tétanos intestinal, que ocasiona la inversión del movi­
miento peristáltico.

Todos los cólicos presentan, por otra parle, caracteres 
genéricos que ponen fuera de duda su confraternidad; hé 
aquí sus caracteres: .

Gran alteración de la fisonomía, lin‘e plomizo, ciánico 
ó ictérico de la piel, decúbito abdominal, aliento fétido, 
decoloración de la mucosa bucal y faríngea, náuseas, vó­
mitos bilioso, porráceos, neg-uzcos en ciertos casos, 
tensión de la región gastro hepática, eruptos, borborig­
mos. retracción del abdómen, esca.sez y color rojizo de la 
orina, astricción las más veco.s, en fin, dolor dislacerante 
neurálgico que se alivia por la presión, que empieza en 
los lomos y so irradia al ombligo, que se complica en mu­
chos casos con retracción dd testículo. Este dolor tiene 
su carácter intermitente, como lodos los dolores esencial
mente nerviosos. _ _  • ,

Estos cólicos son apireticos, escepto en ciertos casos 
bastante raros en que se complican con invaginación, ó 
simple inflamación gastro-intestinal aguda ó crónica.

No solo son apiréticos, sino que hay durante su curso 
una disminución manifiesta déla circulación y do la calo­
rificación Este último hecho es particularmente marcado 
en el cólico saturnino por la propiedad conocida del [)lo- 
mo; pero no corresponde solo á él, según he podido obser-
Vfl T*1 Cí

En lodos los cólicos, sobre lodo cuando son antiguos, 
se observa en las carótidas el ruido de fuelle sintomático
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de una anemia concomitante, resultado de las alteraciones 
funcionales de la digestión.

En fin, y para terminar este cuadro de síntomas gené­
ricos de los célicos enumerados, hay que añadir que pue­
den complicase todosindistintamente con parálisis general 
é parcial, sordera, amaurosis, coma, delirio, movimientos 
convulsivos, etc

El tratamiento de estas enfermedades se deduce de la 
indicación general siguiente:

Obrar con todo el vigor posible contra el espasmo, con­
tra el tétanos intestinal, hacer cesar la inversión del mo­
vimiento peristáltico y los fenómenos que dependen de 
esta {náuseas, vómitos, dolores y astricción).

Para satisfacer esta indicación completa, hay que re­
currir á los baños templados y anti-espasmódifos prolon­
gados, al uso interior de las pociones aceitosas adiciona - 
das con belladona, datura est amonio ó bf-leño, y la me­
nor cantidad posible de opio. El castóreo en tintura, em 
pleado á altas dosis, es muy ventajoso también en estos 
casos.

En el Hotel-Dieu de Marsella me he servido con buen 
resultado de la emulsión siguiente:

Aceite común fino.............. 60 gramos.
Extracto d<’ datura.............. 10 centigramos.
Láudano líquido................. 15 golas.
Alcohol de (Qg i t a ............... 20 —
Jarabe de laurel cerezo . . . 95 gramos.

Cuando se piensan las propiedades especíalas de las 
solanáceas virosas y las del opio, se comprende sin dificul­
tad la preferencia quo doy á los primeros sobre el ó|úo; 
del mismo modo, recordándola aciividad con que se insi-

el aceite, se puede apreciar la ventaja de este como 
vehículo de las sustancias airdpicas en los casos de cólicos 
espasmódicos, de angustias y coactacionns intestinales.

Escusado es decir, que puede unir.se al uso de las po­
ciones aceitosas. con belladona, las cat.aplasinas con las 
hojas d> esta planta, ó bien las fricciones con la pomada 
alcanforada ó de cloroformo. El gran principio en este 
tratamiento es evitar los drásticos ú otro agente capaz de 
aumentar ó sostener el espasmo.MONTE-PÍO FACOLTATIYO.

JUNTA DELEGADA DE MADRID.

En cumplimiento de lo acordado por la Junta Direc­
tiva de esta Sociedad, la Junta general de Sócios de este 
distrito tendrá lugar el dia 20 del corriente á las ocho de 
la noche en el local del Monte-pio facu tativo, calle de 
Sevilla número 14 cuarto principal de la segunda escalera, 
para proceder á la elección de los cargos de Tesorero, 
Secretario, y los dos últimos vocales, conforme á lo dis-̂  
puesto en el artículo 12S del Keglamento. Lo que se avisa 
á los .Sócios para su puntual asistencia.

Madrid 16 de Marzo de 1871 —El Pre'^idente, Mariano 
Jííiapíwíí.—El Secretario, Antonio Ruiz y Salces.

S R C R B T A E I A  G E N E R A L

Anuncios de pensión
Doña Gregoria Díaz Prieto, viuda del sócio D. Alejan­

dro Fernandez, solicita la parte de pensión quo la pueda 
corres|)onder. por hai er quedado al fallecimiento del cau­
sante hijos dol primer matrimonio.

Madrid 2 8 de Febrero de 1871.—El secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña. (3j

Doña Tecla Teresa Fábresas, viuda del sócio D. Frau- 
cisco Ferrer y Ballester, solicita la pensión de viudedad.

Madrid 1.° de Marzo de 1871,—El secretario general. 
Estiban Sánchez de Ocaña. (3)

Annneios de admisión.
Don Juan Manuel Saez de la Cueva, profesor de medici­

na y cirugía, residente en la villa de Pradoluengo, provin*

cío de Burgos, desea ingresar en el Monle-pio facultativo.
Madrid 1.® de Marzo de 1871.—El secretario general, 

Estéban Sánchez de Ocaña. (3)

Don Ricardo Campesino y Berrocal, Licenciado en me­
dicina, residmte en Alhama de Aragón, desea ingresar en 
el Monle-pio facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la sociedad v 
á fin de que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ma­
nifieste reservadamente y por escrito á esta secretaría 
general, calle de Sevilla, ñúm. 14 cuarto principal.

Madrid 9 de Marzo de 1871.—El Secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña. (2)VARTEPADES.
8ALDOO F R A T E R N A L .-P A R IS  D U RA N TE EL SITIO.

Desde mediados de Setiembre nos hemos visto priva­
dos, hasta tres dias hace, de comunicacion''s y cambio con 
nuestros estimados colf’gas los periódicos narisienses. Al­
gunos de ellos habían suspendido su publicación durante 
el sitio que acaba de sufrir la capital de la Europa 
culta; otros habían reducido, como la OazelU Médicale sus 
habituales dimensiones . y varios no han llegado nueva­
mente ánnestras manos, entre ellos l^Union Médicale.

La incomunicación en que nos hemos visto con la capi­
tal de Francia no podía dejar de sernos en más de un con­
cepto dolorosa: lo era porque debemos á la nación vecina 
un amor fraternal, siendo España, como lo es. un pueblo 
de la misma raza, con las propias condiciones buenas y 
mala.s, afligido de igual suerte por el propio malestar so­
cial, y desgarrado por opuestas banderías;lo era por las 
estrechas relaciones científicas de ambos pueblos; lorrtt 
por la comunidad de sus intereses.; lo era por la desgracia 
que la ha cabido, que no podía menos de afectar tristemen­
te a la generalidad de los españoles, y lo era, en fin, por 
las simpatías y hasta el amor que bác-a nuestros ci'ados 
colegas abrigamos-

Van á verse pronto libres del yugo aleman, y no pode­
mos menos de felicitarle.scordialmentc por esta esp ec ied e  
resurrección á una nueva vida.

Suelen ser las desgracias de los pueblos, por incom­
prensibles misterios, el principio de gloriosas regenera­
ciones, y pudiera ser que el puehio francés reportara algnn 
bien de la aciaga experiencia porque está pasando... En­
tóneos, como le sobran intolige.ncia y laboriosidad, no pa­
saría mucho tiempo sin que sus pérdidas se reparasen, y le 
veamos más fortalecido que antes. Ese es nuestro deseo-

—Durante el sitio, la Academia d ' Ciencias no ha sus­
pendido siquiera una de sus sesiones; la de Medicina y 1̂ 
de Cirujia han seguido su ejemplo, y la clase médica 
dado brillantes muestras de, abnegación y de palriolismo, 
sollando en muchas ocasiones con su sangre, y siempre 
con sus sacrific ios, las promesas de lealtad que tenia 
hechas.

—Como la sociedad francesa puede decírseque va á cons­
tituirse de nuevo, la ocasión es sin duda favorable para 
obtener beneficiosas reformas en lo concerniente á la 
enseñanza, á la higiene pública y al ejercicio de la* 
profesiones médica.s. Así lo ha reconocido M. Julio fiiin' 
rin, y por eso ha vuelto á ponerse al frente déla 
He Médicale de Paris, d ando principio á sus tareas con na 
buen artículo que lleva este título: Del pajtelde losmédî !̂
n el estado actual de ¡a Francia, Procedan nuestros vcci

Ayuntamiento de Madrid



lUatlvo.
jenoraL
1)

en me- 
"esar eo

iedad y
3far al­

io  ma- 
cretaría

ffoncral,
2)

SITIO.

5 p riv a - 
ib io  con 
se s . Al­
d o  ran te 
E u ro p a  

'■cale s'is 
. nueva* 
■ale. 
la  capi- 
1 1 n con- 

1  vecina 
1 pueblo 
in e n a s  y 
is ta r  so­

p o r  las 
?; lo  era 
esgracia  
istem en- 

fin, por
: ci'ados 

lo p o d O '
ipeciedfi

incom " 
g en e ra - 
'a  alg iin
I ... En-
, n o  pa- 
e n , y  le 
) deseo, 
h a  su s -  
in a  y 1* 
ílica  1'̂  
ioüsm o, 
siem p re  
i c  tenia

á  cons- 
i le  para 
le  á i'* 

d e  las 
io  t»nc- 
a Qaíi'
. con nn 
s médico 
)S vcci'

nos en sus reformas con mayor calma y madurez que se 
procedió en España después de los sucesos de 1868, y así 
podrán ver colmado su deseo.

—Le Ceurrier Médical y la Reforme Medícale han tenido 
la buena ocurrencia de ayuntarse durante el sitio; no sa­
bemos si para constituir matrimonio duradero, aunque 
sea puramente civil, ó si en transitorio concubinato á las 
circunstancias debido.

—No deja de ser curioso que entre los escritos someti­
dos á la Academia de Ciencias en ese periodo de escasez 
se cuente uno de M. Grimand de Caux, en que se encare­
cen las excelencias del ajo, y por lo tanto de las sopas de 
<yo. Nuestros labradores de Castilla, principalmente ali­
mentados con ellas, deberán quedar muy satisfechos al 
ver como se encomia su cotidiano alimento. ¿Si el heroís­
mo de los numantinos se deberla tal vez á las sopas de 
ajo hechas con pimentón picante, como se acostumbra 
ea aquella tierra?

—La salud pública ha dejado bastante que desear durante 
el cerco, habiéndose visto crecer las enfermedades á 
medida que este se estrechaba y las subsistencias iban 
taltando. En el último trimestre dol año último (Octubre, 
Noviembre y Diciembre), han muerto en París 27.571, mien­
tras que en igual trimestre del año anterior no escedió la 
mortandad de 11.378. Pero es lo cierto que no cabe compa­
ración de'Vm año con otro ni en el número, ni en el esta­
do social de los habitantes. La viruela, la ñebre tifoidea, 
la bronquitis, la pulmonía, la diarrea y la diseutería, son 
las enfermedades que han ocasionado mayor número de 
víctimas.

Las viruelas, que en 1869 solo sacrificaron en el tri­
mestre 237 lo han hecho de í  920 en el de 1870; de fiebre 
tifoidea han sucumbido 1,417, de bronijuitis 1 419, de 
pulmonía 1.232, de diarrrea 1.110, y de desenieria 414.

Las mismas enfermedades han predominado en Enero 
5 Pobrero del presente año, presentándose además muchos 
casos de escorbuto, sobre todo en los hombres.

-L a Facultad de Medicina de París, recobrada su auto- 
uomía, nombró una comisión compuesta de los catedrá­
ticos M. Wurtz. Denonvtlliers, Tardieu, Behier, Broca y 
Gavarret, para que informara tocante á la mejor manera 
de proveer las cátedras, cuya comisión evacuó su infor­
me el 10 de Febrero. Esto de proveer las cátedras por opo­
sición, gusta ahora mucho en Francia, haciendo decir á 
M. Dechainbre, en un follelin de la QazetU hebdotnadaire, 
^ue el principio del concurso, principio liberal y ecuali- 
turio, es esencialmente francés, y realmente solo en Francia 
se halla en boga .. Mucho sentimos desvanecer las ilusio­
nes de nuestro colega, pero es una verdad que asi se han 
provisto las cátedras de nuestras Universidades en los 
pasados siglos-coincidiendo ese principio liberal con la 
mquisicion;—que asi se han provisto las de los colegios de 
Cirugía y de Medicina y Cirugía, y asi se proveen en 
nuestras Facultades de medicina, no siempre con el mejor 
éxito.

Dan en fin, los periódicos recibidos, noticias de algunos 
médicos militares muertos en la guerra, entre ellos del 
doctor Baudre, que fué verdaderamente asesinado.

¡LA NACION M ODELO!

Entre las gentes que rompen desatentadas con todo lo 
que constituía nuestra sociedad, para formar una nueva 
dsu caprieho, ó mejor para dejarnos sin ninguna, sumi- 

en el más espantoso desórden, es de cajón ofrecer có­

mo modelo, á los ojos de las gentes sencillas y dispuestas 
á tragarse la píldora sin escrúpulos ni rodeos la Union 
Americana.

De Inglaterra y Bélgica suelen valerse alguna vez como 
ejemplos en ciertas materias ó asuntos aislados, aun ¡ue 
no puedan admitir de la primera la parsimonia en las re­
formas, la estricta sujeción á la ley y el espíritu conser­
vador y de órden propios de aquel pais, ni menos de 
la última el respeto á los fundamenlales principios del 
sistema parlamentario, y la resignación con que el parti­
do vencido en el campo electoral ve elevarse el contrario 
al poder y gobernar tranquilo segiin sus principios, pero 
sin excederse lo mas mínimo de la esfera constitucional 
ni ocuparse en destruir cuanto hablan hecho los adversa­
rios recien desalojados de las alturas gubernamentales, 
como está acreditando un año hace el partido católico do­
minante, tan escrupuloso ó más que el liberal en la obser­
vancia de la constitución y las demás leyes.

Lo que priva á los inquietos y superficiales espíritus de 
nuestro pais es imitar, sobre todo en lo que no sea bueno, 
á los Estados Unidos de América. Presentan á esta nación, 
como un tipo de perfección social, cuando es lo cierto que 
se hallan aquellos países en un deplorable estado decorrup- 
cion y de desconcierto. Verdades que hay sobrada libertad 
para lo bueno y para lo malo, y que en esto llevan los es­
tados la Union ventaja á aquellas otras naciones en que, 
para lo bueno se coarta la libertad todo lo posible, dán­
dola en tanto ámplio ensanche para lo malo-, pero al cabo 
la libertad del mal igualmente respetada que la del bien, 
puede tardar poco en romper hasta los últimos lazos so­
ciales como á tiempo no se dificulte y coarte prudente­
mente.

Al vernos discurrir en estos términos no vaya á creerse 
que apartándonos de nuestro especial terreno -cuyos lin­
deros gustamos poco de traspasar—vamos á penetrar por 
el de la política, cada dia más accidentado y difícil. No: 
es nuestro intento, como siempre, ceñirnos á los límites 
de nuestra profesión, si bien advirtiendo cómo de paso 
ciertos errores que sobradamente pueden afectarla.

üno de núestros mas ilustrados y activos colaboradores, 
que recorre hoy algunos Estados americanos, nos ha remi­
tido una carta—que nojuzgamos conveniente publicar en 
toda su intcgri.iad,—en que dá amplia noticia de lo que son 
allí la enseñanza y el ejercicio de la profesión; acompa­
ñando para testimonio de su veracidad—que nadie pon­
dría en duda—trozos de algunos periódicos del país.

Nada digamos—que eso por sabido se calla—de la ma­
nera de formarse allí la generalidad de profesores, ó más 
hiende industriales dedicados á la explotación de la cre­
dulidad y del dolor de los infelices que padecen. En este 
punto no tendremos pronto mucho que envidiarles al paso 
que se vá; porque no hay duda que en algunas cosas 
nue.stra imitación es perfecta.

Fijémonos solamente hoy en el estado moral de la 
profesión.

Al leer que en los Estados-Unidos van abundando mu­
cho las doctoras, se habrán preguntado alguna vez nuestros 
lectores ásí mismos: ¿pero qué empleo pueden tener esas 
mujeres que se meten á mé Jicas? ¿Tendrán el completo 
de conocimientos y la madurez de juicio que se requiere 
para tratar, en ambos sexos, toda clase de dolencias, ó se 
dedicarán solamente á algunas en que el pudor del suyo 
las haga preferibles? Porque no dedicándose á la cirugía. 

M que parece impropia desu misma naturaleza femenil, pres- 
m cindiendo también de la asistencia del sexo masculing
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pudiendo los médicos asistir sin inconveniente muchas, 
de las dolencias de la mujer, parece que había de quedar 
á las doctorasiGvvQu.0  muy escaso para sucultivo...

Pues pregúntese á la doctora Resteli, autora de dife­
rentes artículos publicados en los periódicos, ó consul- 
ténse estos, y quedarán enterados de lo que es y para lo 
que sirve una casa de «ContuUas i t  medicina o c u l t a ,» que 
anuncia con grandes carácteres... jY como ella otras m u­
chas!

¡Medicina ocultal ¿Qué es la medicina oculta? ¿No habéis 
caído en la cuenta? Pues no es porque se desconozca ente­
ramente en España...

Esa abominable especialidad se reduce á provocar el 
aborto...

En Nueva-York hay periódicos redactados por estas fa­
mosas doctoras, entre las cuales figuran las señoras Wood- 
hull y Claílin, y en verdad que no las faltan ni lectores 
ni casos prácticos...

Ved cómo el país, citado por muchos mentecatos como 
modelo en todo, es en realidad una madriguera de crimi­
nales.

Mas no vaya á creerse que esa inmoral y funesta indus­
tria se ejerce únicamente por las doctoras: tanto como 
ellas, ó más, la ejercen los doctores. Hará dos meses que 
se formó causa el Dr. Evans, quien logró la absolución, in­
demnizando con la cantidad de 30.000 pesos; y además 
acaba de llevarse también ante los tribunales al Dr. Wolff, 
uno de los más célebres que se han dedicado á esa abomi­
nable especialidad.

Extractaremos á este propósito un artículo inserto 
en un periódico que se publica en francés en Nueva-York, 
con el titulo Qourier des Estats- Vnis, correspondiente al 4 
de Febrero anterior.

Tiene dicho artículo el siguiente título: G u e r r a  k  l a  
MEDICINA OCULTA, y comieuza de esta suerte:

«Por fin hay jueces en Nueva-York! La justicia crimi­
nal ha dejado de hallarse dominada por el favor, el miedo, 
la avaricia, la ambición y todas las formas de la corrup­
ción. El juez Bedford, el recorder Hackett, y otros muchos, 
merecen la estimación y el reconocimiento de todas las 
gentes honradas, por cuanto les cabe el honor de haber 
intimidado á la horda de criminales de todo género 
que prevalecían, devolviendo la seguridad á las personas 
de honor.»

Dá cuenta luego de haberse visto, con gran concurren­
cia, en el tribunal délas Sesiones generales, la causa del 
doctor'VVolff, hombre que goza de muy triste y ruidosa 
celebridad, llamado á dar cuenta de una larga carrera de 
crímenes. Este doctor es el más notable de cuantos consa­
gran sus estudios y talentos (¡se conoce que son muchos!) 
á la odiosa especialidad de prevenir la fecundidad de las 
madres.

Ocupaba el banquillo de los criminales ante el tribu­
nal, por haber ocasionado, con sus maniobras ocultas, la 
muerte de miss Enriqueta ühiman.

No es necesario presentar aquí los detalles de tan 
ruidosa causa, muy parecidos á todos;iosdel mismo géne­
ro. Baste saber que el jurado dió veredicto de homicidio en 
segundo grado, aunque mitigándole por una recomenda­
ción al tribunal.

Esta recomendación solo sirvió, sin embargo, para em­
peorar su causa; por cuanto dió ocasión al attorneg del 
distrito para solicitar y obtener que la recomendación 
desapareciera, en razón á que los antecedentes del acusa­
do excluían toda idea de indulgencia.

Es de lamentar, dijo, que tales crímenes se castiguen so­
lamente por la ley con una pena máxima de siete años. Ma­
dama Resteli, el doctor Evans y el doctor Wolff son losprác- 
cos más conocidos del pais en esta infame c.’̂ pecialidad, y 
sus guaridas son conocidas por la policía. Además, tengo 
entre manos una nueva acusación en que se inculpa al 
doctor Wolff de la muerte de otra mujer y de la criatura 
que llevaba en su seno.

El juez pronunció en seguida la sentencia, y manifestó 
al público que se habían adoptado las convenientes medi­
das para la sunresion de aquel azote. «El pueblo, dijo, 
»debe estar seguro de que el attorney de distrito, el Rem- 
nder y yo uniremos nuestros esfuerzos, en toda ocasión, 
»para aplastar este crimen monstruoso, y arrojar de entre 
«nosotros á estos traficantes con la vida humana.»

Ahí teneis, españoles ilusos, una buena prueba del 
estado de la sociedad que suele tomarse por modelo. 
Hay que reconocer, que el de la nuestra, por efecto de 
esta y otras imitaciones, no es mucho mejor; pero ea lo 
cierto que todavía la queda buen trecho que recorrer en 
esa deplorble senda y que el mal es susceptible de algún 
remedio.

REC EPC IO N  DE DN ACADÉM ICO.

El domingo 12 del corriente mes tuvo lugar, en la Aca­
demia de Medicina de esta córte, la recepción pública del 
académico electo Dr. D. José Rodríguez Benavides, ciru­
jano de número de la Beneficencia provincial, concurrien­
do al acto-que presidió el Exemo. Sr. Marques de Toca- 
un distinguido y numeroso auditorio. Entre los académi­
cos se veian algunas personas notables, comisiones de 
otras Academias y demás sociedades científicas, y muchos 
profesores.

Comenzó el acto á la una y media, leyendo el nuevo 
académico un buen discurso sobre el siguiente tema: 
H¿Sasta dónde pueden y deben llevarse las operaciones qy-i- 
rúrgicas que generalmente exigen la aplicación del xnstTH- 
mentó cortante en las afecciones díatésicasla Y después de 
esta lectura siguió la del discurso de contestación, que 
había tomado á su cargo el académico Dr. D. Ensebio Cas- 
telo y Serra.

Copioso en buena doctrina fué el discurso primero, se­
gún debía esperarse de un práctico tan aventajado como 
lo es el Dr. Benavides, y bienquisiéramos poder trasladar 
al menos una buena parte de él á nuestras columnas; pero 
ya que nos lo estorbe la abundancia de original, véanse al 
menos las conclusiones con que remata;

Pira concluir, dice, re8umir.ímos cuanto llevamos dicho en las si­
guientes conclusiones:

1. ® Las enfermedades, tanto para su estudio como para su tratamieD- 
ts, deben considerarse divididas en locales y en generales.

2. * Encontrándose las diátesis entre las segundas, debe coDsiderá̂  
selascomo afecciones morbíBcas constitucionales, crónicas y persisieir 
tes, que pueden permanecer ocultas más ó menos tiempo, y cuyas mani­
festaciones, llevadas á la sensibilidad, á la motilidad 6 á la plasticidad y 
desarrolladas bajóla intlueucia de una misma causa, no resuelvenh 
afección primitiva ni de hecho ni en tendencia,

3.  ̂ Las afecciones diatésic.s, por consiguiente, son lo que la potencii 
al acto morbifico, lo que el fondo á la forma y lo que la pasiou al modo 
de revelar su existencia, debiendo por lo tanto el práctico determinar el 
fondo por la forma.

4. ® Admitiendo los caractéres asignados i  las afecciones diatésicas. 
el número de estas debe limitarse á las ocbo denominadas: sifilitico-i 
calculosa, gotosa, reumática, escrofulosa, tuberculosa, herp- 
tica y cancerosa.

5. * Mientras las afecciones diatásicas permanecen en un estado laler*’
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^ le, es, SIDO imposible, á lo menos muy difícil, á p r io r i ,  un juicio diag­
nóstico exacto; pero es fácil de formar ea la mayoría de los casos, con 
presencia délas manifestacioues diatésicas, el juicio diagaósUco 
ierioti.6. ' Dada una afección dialésica de las sujetas al dominio de la ciru­
gía, y cuando sus manifestaciones locales no son aun profundas, ni han 
llegado á constituir graves lesiones materiales orgánicas, el práctico ja- 
mis debe recurrir á operación alguna, y muy al contrarío, sin desatender 
las manifestaciones locales, debe cuidar de prescribir los medios terapéu- 
dcoB más recomandadoj para curar la afección general primitiva, y verá 
desaparecer sus manifeetacionea locales consecutivas.

Cuando, por el contrario, las manifestacioues diatésicas han oca­
sionado graves y profundas lesiones materiales, que aniquilando paulati­
na y progresivamente las fuerzas del enfermo, amenazan su existencia, 
sin que haya probabilidades de salvarlo por otros medios terapéuticos, el 
cirujano debe decidirse por la operación, si las condiciones individuales del 
paciente lo permiten, y sobre todo, si su estado caquéctico deja algunas 
probabilidades de que por aquel medio ha de prolongarse su existencia.8. ® Para resolver sin embargo la indicación de las operaciones que 
las diversas afecciones diatésicas reclamen, debe servir de constante 
criterio al cirujano el juicio comparativo que establezca entre las couse- 
cuendas probables de la enfermedad y los resultados, también probables, 
de los diversos medios terapéuticos que pueden emplearse para combatir 
aquella.9. * Por último, los ventajosos resultados que nos ofrece ta estadísti­
ca operatoria anteriormente coosiguada vienen á corroborar una vez más 
laideadeque, tratándose délas afecciones diatésicas, salvos aquellos, 
casos en que los trastornos localales amenazan una próxima termiuadon 
hlíl, y aquellos en que sobreviene un incidente de los que reclaman una 
opcrídoa con ta! urgencia, que si no se ejecuta, perece evidentemente el 
Mfermo, pudiendo prolongarse su existencia en el caso contrario; el 
ptufesor, antes de resolver una operación, debe emplear los medios de tra­
bamiento más recomendados para combatir la afección diatésica en su 
erigen, síq desatender por eso las manifestaciones locales

En cuanto al discurso de nuestro amigo el Dr. Gástelo, 
iiué hemos de decir? Tratar un asunto que tan difícilmpn- 
^ puede ataviarse con las galas del lenguaje y tan apro- 
W>sito es para adormecer y aun para extinguir el más 
'̂ p̂ierto y decidido gusto literario, y hacerlo del modo 

él lo hizo, hermanando cosas tan opuestas como lo 
son un árido asunto cientííico y la belleza y donaire del de- 

no es para todos tarea de fácil desempeño. 
Elácidaraente y con vivo interés faé escuchado que 

 ̂ nadie desagradó la galanura de la frase, la agu- 
deza del ingenio en algunos de sus pensamientos revelada, 
'‘̂ castizo de la dicción y el gracejo en que abundan los 
‘Escritos de nuestro amigo.

Hay en la Academia otras vacantes que deberán en 
“■“ove plazo ocuparse, y es por tanto de esperar que actos 
como el del domingo se rej)Uan con alguna frecuencia.CRONICA.

Estado sanitario de Madrid.—Como anunciamos en nues- 
“0 último boletin sanitario, el temporal que reinó en la 
'̂’eseiue semana se íijó eii el varío y revuelto, revelándo- 

{ya columna baroiuétrica y el estado atmosférico, que 
^"úpt'oníoiué despejado y anubarrado, como cotí rafagas 

vieuios más ó menos duros del 1 ° ó del 4.“cua- 
ĉaiiic. l'or último, la columna lermométrica osciló desde 
 ̂ en que se la vio alguna madrugada, hasta en que 
'̂júvo en el centro de varios dias, (lue llegó hasta sentirse 

^^Iwalsül.
g ^ii;oen presentándose las enfermedades primaverales, 
unque no con tunta iemitud como en la precedente sema- 

tiii’.o* observan liebres gástricas y gástrico-ca-
'jaies, iniermitenies cotidianas y tercianas de benigno 

irritaciones déla boca, que se prolongan algunas 
poi’todo el tubo digestivo, constituyendo ya simples 

lan, ya cólicos ó disenterias, übservánse-tambien bas- 
‘“hies casos de afecciones del aparato locomotor como

reumas y artritis, asi bien que del respiratorio, constitu­
yendo verdaderas bronquitis, pleuresías y pneumonías, 
que se vencieron bastante bien cuando se acudió á liemp o 
y con los medios adecuados.

La mortandad fué escasa, particularmente la que oca­
sionaron las dolencias agudas, pues laque hubo procedió 
casi siempre de las crónicas.

Arranque de dignidad.—M. Pasteur, miembro del In.sti- 
tuto do Francia, ha dirigido un í carta al decano de la Uni­
versidad do Bona, en que el célebre fisiologisla renuncia, 
con dignidad y firmeza, el título de doctor honorario que 
le fué otorgad.) por dicha Universidad con ocasión del 
jubileo de 1868.

Buen acuerdo.—A propuesta de M. Marjolin acaba de 
resolver la Sociedad de Cirugía de París, que sus miem­
bros corresponsales y asociados de la Alsacia y la Lo- 
rena lo sean siempre en el concepto de nacionaloí^ y tam­
bién los que en adelante reciban ese honor.

Nueva invención —Mr. Maupas, químico en Bar-le-Duc 
ha inventado una gran cosa: la manera de encerrar los 
muertos eu un cascaron ó especie de capullo de pii'dra, 
y conservarlos asi indefinidamente. He aquí el procedi­
miento, CUYO coste máximo no excede de cinco á seis rea­
les. aun cuando se trate de un hombre más grande que el 
difunto héroe Mendizabah.en el fondo del ataúd, antes de 
colocar alli al muerto, y sobre este luego que se le colo­
ca, se echa una capa de mortero líquido, compuesto de 
partes iguales de cemento de Postiand, de cemento de 
Vassy y de arena lavada. A las seis horas se endurece 
esta mezcla, y pronto adquiérela solidez de la piedra, for­
mando al rededor del cadáver un estuche monolito per­
fectamente impermeable.—tn  los últimos cuatro años ha 
hecho el inventor muchos experimentos en diferentes ani­
males, que conserva en la estantería de su biblioteca. 
Habiendo querido romperalgunas de esas cápsulas, fueron 
necesarios grandes esfuerzos para conseguirlo, y aparecie­
ron los cadáveres en un completo estado de sequedad.— 
Gomo toda emanación es de esta manera imposible, po­
drían hacerse los enterramientos á menor distanclr de 
las poblaciones, y aun en los templos; mas considérese el 
espacio que ocuparían los difuntos, conservados de esta 
manera, á la vuelta de un par de siglos, y los inconvenien­
tes que resultarían estancando largo tiempo tan enorme 
cantidad de materias orgánicas y contrariando la vida 
postuma del Dr. Mata etc , etc... ¿Cuánto mejor es redu­
cirse á polvo cuanto antes y humildemente?

Fecundidad.—Un periódico de Valencia ha dado noti­
cia de existir en .íáiiva una mujer de 47 años de edad, ca­
sada hace 33 y llamada Dolores Viñez y Fayos, que ha 
tenido 48 hijos, de los cuales nacieron 20 muertos, reci­
biendo 1 s 28 restantes las aguas d d bauiisino, aunque solo 
viven siete en el dia. Depende tan extraordinaria fecun - 
didad, y el gran número de criaturas que nacieron muer­
tas ó poco viables, de que esta mujer lia tenido ocho 
partos de cuatro hijos cada uno. Es e hecho es sin duda 
alguna muy notable.

El hambre eu Darís.—Según el periódico inglés The 
Lancet, la población de París sufría ya extremada escasez 
de comestibles en ios últimos días del sitio; habiéndose 
rebajado mucho por esta causa, las facultades físicas de 
los individuos, que se veiaii atacados de diferentes enfer­
medades.

«Las privacione.s, dice, han sido terribles parales viejos 
los niños, las madres que crian, los enfermos y los heri­
dos, V en todas estas clases ha sido la mortandad conside­
rable' En las personas de buena salud, la alimentación in­
suficiente ha ocasionado iiidigeslíonos. Otras empiezan á 
quejarse de una completa falta de apetito; pero la mayoría 
experimenta muy ardiente deseo de una copiosa cantidad 
de carne. Todos han entlaquecido, algunos considerable­
mente. y aun los que aislrutan de buena .salud relativa se 
juzgan incapaces de desempeñar sus tareas ordinarias sin 
sufrir una insoportable fatiga.»

Más iusirumentos —D. Jo-ié MochoU, profesor que ejer­
ce en Ruzafa (Valencia) ha presentado al Instituto de esta 
ciudad, dos instrumentos ae su invención para practicar 
algunas operaciones en los ojos, acompañándoles con 
una memoria esplicaliva.

Víctimas de la guerra,—El British Medical Journal, 
hace subirá mas del5u los cirujanos que durante la guerra 
ha perdido el ejército aleman.
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Defunciones —Han fallecido los conocidos, po r sus 
obras, médicos fraiiceaes, FalreL padre. Danyau y U aci- 
borski.

Prem ios.—La Sociedad m édico-quirúrgica de Lieja, ha 
ofrecido un prem io de 500 franco.*., y el diploma de miem­
bro corresponsal, al au to r de la mejor memoria que  la sea 
presentada sobre cualquier punto, librem ente elegido, de 
medicina, cirugía, partos, farm acia ó quím ica en sus rela­
ciones con la me licína y la farmacia.

V iruelas.—La real Aíra-Íema d,e medicim de B ruselas 
ha adoptado, en una  de sus ú lttm as sesiones, una instruc­
ción destinada á excitar la s  poblaciones para que hagan 
vacunar y revacuna", y á desvanecer algunas preocupa­
ciones populares contra la vacuna.

P o r todas partes p e lig ro s—Ha vuelto  la  triquinosis á 
ocasionar víctimas en algunos pantos de Alemania, por 
causa del uso de la carne de cerdo, que com en cruda ó 
m uy ligeramente, cocida ó asada Lo extraño es que en 
París, donde se han com ido tantas »*atas y ratones, según 
cuentan, no haya aparecido igualment'^, siendo así que de 
esos roedores se asegura que la rec iben  los cerdos. En 
España, aun que algunos casos de esta enferm edad se han 
ofrecido, no e^ tan  de tem ercom o en otros países, porque 
generalmente se com e la carne de cerdo cocida ó asada 
hasta con csceso. No com iendo jam ón ni em butidos crudos 
la  preservación es segura.

Congreso medico científico.—Debe celebrarse este año 
en Viena el tercer Congreso internacional, y la Comisión 
encargada de los preparativos so ha instilado  ya, nom bran­
do presidente al catedrático  Rokitanski, vico[)residentes á 
los catedráticos Duchek y S igm und y secretarios a los 
doctores Benedit y Schultzer, siendo adem ás individuos 
del m ism o com ité los Sres. Oppolzer, K rau s, Pichler 
Scott, Verthein y W iltelshoefer. No están m uy buenos los 
tiempos para congresos de,esta naturaleza; que las artes de 
la paz se avienen m al con liemp is guerreros, violentos y 
de perenne lu d ia .

4W X O T O S .

Es m uy n a t u r a l . - Scalpél, periódico que  se publica en 
Lieja (Bélgica), inform a á sus lectores de ciertas ventajas 
que un decreto recientoraente publicado ofrece á los médi­
cos civiles que prestan  servicios m ilitares, y dice como 
sorprendido; «El m inisterio católico se m uaslra m ucho más 
liberal respecto al Cuerpo médico que sus predeceseres.» 
¿Por qué no?

YACA5TES.
La de médieO'Cir'ujano de Villanueva del Trabuco, provin­

cia de Málaga; su dotación 750 pesetas, por la asistencia gra­
tuita de cien fauiilias pobres pagadas de fondos municipales y 
las igualas con 200 vecinos acomodados. Las solicitudes hasta 
el 10 de Abril.

—Una de las dos de weáíiro-ctríí/aKO de Ceuta; su dotación 
3.800 pesetas, con la obligación de asistir gratuitamente á los 
pobres del distrito que el Ayuntamiento le designe. Las solici­
tudes hasta el 7 de Abril.

—Las dos de médico-cirujano de Torrox, provincia de Mála­
ga: dotadas cada una con 4oO escudos, por Ja asistencia gratui­
ta hasta 300 familias pobres y las igualas con las acomodadas. 
Las solicitudes hasta el 7 de Abril.

—La de médico-cirujano de Lepe, provincia de Huelva; su 
dotación l.OüO pesetas, por la asistencia gratuita de las familias 
pobres y las igualas cou las pudientes. Lrs solicitudes hasta fin 
del corriente.

—La de médieo-cirujano de Qalisteo, provincia de Cáceres; 
gu dotación 1.25Ü pesetas, por la asistencia gratuita de lüO fa­
milias pobres y las igualas con las pudientes quepróximamen- 
tc serán 18U. Las solicitudes hasta el 16 de Abril.

—La de médico-cirujano de Torrijos, provincia de Toledo; 
su dotación 200 escudos, por la asistencia gratuita de 2()0 fami­
lias pobres y las igualas con los vecifios acomodados. Las soli­
citudes hasta el Ib de Abril.

- Las dos de médico-cirujano de Rota, provincia de Cádiz; 
dotadas cada una cou l.OüO pesetas, pagadas por mensualidades 
vencidas de fondoi municipales, por la asistencia gratuita de 
las familias pobres y las Igualas coa las pudientes. Las solicitu­
des hasta el 8 de Abril.

m a n u a l  DE OB.STETRICIA. 
para el uso de las matronas 

por el Dr. D. Francisco Alonso y Rubio.
Obra prem iada por el Gobierno.
Un tumo en 8.° prolongado con Uminas 20 reales.

CLINICA DE O líSTETlU C IA .
Colección de hechos de distocia, observados y descritos por il 
Dr . D. Francisco A lonso y  Humo, Que pueden servir de guiaú 

práctico en el ejercicio de tan dijicil arte. 
ü ñ  tom o e n  8.* prolongado 12 rs.

Se vende en las librerías de Bailly-Balliere, y Moya. (428)

TR.4TADO COMPLETO DE PATOLOGIA GENERAL
Estractado de las mejores obras, el cual se halla al nivel de los ccd̂  

cimientos actuales siendo de absoluta necesidad i  los alumnos quSK 
dediquen á los estudios médicos.

Escrito por D. José Genovésy Tio.—Se vende únicamente en ciak 
su autor, que habita en la ciudad de Almansa, provincia de Albacete.

Las personas que quieran hacerse con esta obia, remitirán á nombr* 
de dicho señor una libranza de 10 rs. ó 20 sellos de franqueo de 5 oeili* 
real, con cuyo requisito se les mandará franco de porte por el correo.

(P. P.)

OBRAS QUE SE FACILITAN 1  LOS SUSCRUORES D E EL SIGLO
MEDICO, CON E L  10 POR 100 DE R EB AJA  D E S U S  BSs*

PEC T IV 03  PRECIOS.

T r a ta d o  com ple to  de  P a to lo g ía  I n te r n a ,  por lo5
res. Monneret y Fleury, traducido y aumentado por los en­
teres de la Biblioteca escogida de medicina y cirugía.

Eli esta obra se compendian los conocimientos médicos de 
patología interna Es una obra de consulta que suple á los dî  
cioiiarios de medicina y reúne cuanto se ha escrito acerca de 
cada enfermedad.

Nueve tomos en 4.* á dos columnas, 280 reales en Madrid 
y 300 en provincias.

E n say o  de  M e d ic in a  g e n e r a l  ó s e a  d e  Filosofía 
médica, Matios Nieto Serrano, doctor eu Medicina.'
Cirugía.-Com prende esta obra un análisis de los principi* 
filosóficos aplicados á la medicina: el exámeu de las cuestión® 
relativas á fa certeza medica; el de las leyes anatómicas, 
lógicas y patológicas en general, y un estudio sintético del v- 
te  y de los fundamentos de la terapéutica. No hay cuesti» 
grave de las relativas á los diversos ramos de la medicina, q®* 
deje de tener su lugar en este vasto cuadro.

Un tomo en 4.° de más de 500 páginas, 26 rs. en MadrH 
y 32 en provincias, franco de porte por ol correo.

T r a ta d o  de  a n a to m ía  q u i r ú r g ic a  y  de  
e«pe»imeiítai, por J, F. Malgaigne, traducido de la segn®̂  
edición francesa por Z) Matías Nieto Serrano, doctor 
dicina. Es la obra más extensa y redactada bajo un plan 
nuevo y filosófico que se ha escrito sobre este ramo de la 
dicina.

Consta de dos tomos gruesos de 600 á 700 páginas en 8.*
El precio de la obra es de 56 ra. en Madrid y 64 en pf®' 

vincias.
Caoeaux. Tratado de obstetricia, traducido al castellan .̂f  ̂

la  sétima edición. Dos tomos gruesos ilustrados con cinco^ 
minas y 160 figuras intercaladas, 52 rs. en Madrid y 60 en 
vincias.

Se Baill/'hallan de venta en Madrid; en las librerías de 
Bailliere y Moya y Plaza; yen  provincias, se hacen los 
dos á D. Matías Nieto Serrano, Calle de Jacometrezo 
ro 66, cuarto tercero, remitiendo el importe en libranzas o 
sellos del franqueo.

B o sq u e jo  de  l a  c ie n c ia  v iv ie n te ,—E n sa y o  d® 
ciciopedia filosófica, por D Matios Nieto Serrano. pr:

Se ha publicado un tomo, que encierra bajo el titulo d* 
légómems de la ciencia, el sistema filosófico en general- 

Consta de unas 6ÜÜ páginas, de buena impresión; 62 te» 
en rústica.
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